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l  menor  de  los  obstáculos  que  ofrece  la  redacción 
de  la  biografía  completa  del  Jeneral  Búlnes,  es  el 
de  que  su  vida  se  halla  en  la  mitad  de  su  carrera;  pu- 
diéndose añadir  a  este  el  de  la  falta  de  trabajos 
auxiliares,  a  los  que  es  necesario  suplir  por  el  ímprobo  estudio 
de  documentos  inéditos  i  dispersos,  no  siempre  de  fácil  con- 
sulta. Conspira  no  ménos  en  favor  de  estas  dificultades  una 
mal  entendida  modestia,  que  mantiene  sombríos  muchos  ras- 
gos airosos  de  la  historia  chilena. 

Cabe,  en  efecto,  a  los  hombres  eminentes  de  Chile  la  suer- 
te que  a  su  pais  mismo,  en  cuanto  sus  sobresalientes  cualidades 
aparecen  a  la  vista  del  mundo  veladas  de  un  manto  de  modes- 
tia, no  sin  inconvenientes  capaces  de  balancear  las  ventajas» 
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Solo  desde  1839,  con  motivo  de  la  guerra  del  Perú,  se 
oye  por  primera  vez,,  repetir  en  las  naciones  estranjeras  el  nombre 
del  Jeneral  Búlnes  como  el  de  un  guerrero  distinguido.  Los  mas 
de  sus  hechos  anteriores  no  son  bastante  conocidos  aun  en  su 
propio  pais. 

Convendremos,  a  pesar  de  eso  en  que  la  notabilidad  que  his- 
toriamos no  es  de  esas  deslumbradoras  celebridades  en  que 
nuestra  América  fué  tan  abundante  durante  los  primeros  tiempos 
de  su  revolución.  Pero  ignora  acaso  álguien  que  han  cambiado 
con  las  épocas  las  condiciones  de  la  celebridad?  En  los  tiem- 
pos de  Bolívar  i  San  Martin,  la  guerra  era  de  un  mundo 
con  otro:  en  los  ulteriores  tiempos  solo  hubo  en  América 
guerras  de  pequeños  i  oscuros  estados  entre  sí.  Antes,  los  me- 
nores encuentros,  las  campañas  mas  insignificantes  eran  episo- 
dios de  una  epopeya  continental,  que  la  pluma  pintoresca  i 
célebre  del  Abate  De  Pradt,  ofrecía  en  cuadros  llenos  de  in- 
terés a  la  Europa,  cuyo  equilibrio  mismo  estaba  interesado 
en  nuestro  destino.  Hoi  está  tan  escamado  el  mundo  con  nues- 
tros falsos  anuncios  de  triunfos  de  civilización  i  libertad,  que 
a  veces  llega  a  ser  imposible  atraer  su  atención  aun  a  los 
hechos  mas  dignos  de  ella  pasados  en  este  continente 

Ino  solamente  han  cambiado  de  dimensiones  los  aconteci- 
mientos i  cosas  pertenecientes  a  la  América  política  en  los  úl- 
timos tiempos;  sino  que  también  han  adquirido  un  carácter 
diferente.  Las  necesidades  de  ahora  veinte  años  no  son  las  de 
hoi.  En  aquel  tiempo  se  trataba  de  disolver  i  destruir;  hoi  se 
trata  de  conservar  i  organizar.  En  este  último  camino,  lento 
por  su  naturaleza,  son  desconocidos  esos  resultados  que  re- 
ciben su  principal  esplendor  de  la  prontitud  de  su  acceso.  De 
aquí  es  que  los  servicios  actuales,  no  ménos  preciosos  que  los 
prestados  en  los  tiempos  gloriosos  de  nuestra  guerra  conti: 


nental,  carecen  del  lucimiento  fascinador  de  estos  últimos:  i 
que  para  estimar  debidamente  la  importancia  de  nuestros  hom- 
bres públicos,  de  los  dias  mas  inmediatos  al  actual,  no  se  debe 
proceder  por  comparaciones  i  paralelos  inadmisibles  entre 
servicios  de  carácter  diferente.  Quédanos,  en  tal  caso,  una  re- 
gla cierta  de  estimación,  i  es  la  de  la  conparacion  de  la  ca- 
pacidad en  exámen  con  los  medios  i  las  necesidades  de  la  época 
en  que  sus  facultades  tienen  aplicación. 

Dejándonos  conducir  por  este  principio  de  criterio,  vere- 
mos que  lo  que  constituye  una  capacidad  en  América  no  la 
constituye  en  Europa,  i  vice-versa.  No  son  capaces  precisa- 
mente  entre  nosotros  los  hombres  poseedores  de  un  caudal 
mas  o  ménos  comider  able  de  conocimientos  abstractos  i  je- 
nerales,  en  este  o  aquel  ramo  de  la  administración.  En  países 
como  los  nuestros,  donde  la  teoría  de  los  hechos  que  consti- 
tuyen nuestra  existencia  pública  no  está  formada;  donde  los 
medios  mas  eficaces  de  acción  están  por  descubrirse  i  organi- 
zarse, las  verdader  as  capacidades  son  aquellas  que  se  apoyan 
en  un  buen  sentido  práctico  i  seguro  tacto,  en  la  ojeada  pri 
mera  i  la  deliberación  instintiva.  Un  signo  casi  seguro  de  que 
estas  cualidades  asisten  a  un  hombre  público,  es  lo  que  se  lla- 
ma su  buena  estrella  en  el  resultado  délas  empresas  confiadas 
a  su  dirección.  Según  esta  regla  de  casi  universal  observancia, 
pocos  hombres  públicos  poseyó  Chile  de  mas  indisputable  ca- 
pacidad que  el  Jeneral  Búlnes,  cuyos  pasos  fueron  siempre 
guiados  por  la  luz  de  esa  estrella  que  los  fatalistas  divisan  en 
el  cielo  i  que,  en  la  realidad,  alumbra  en  el  fondo  del  hombre 
concienzudo. 

Sea  cual  fuere  el  valor  i  carácter  de  los  hechos  i  personajes 
que  ofrezca  la  América  política  de  estos  momentos,  es  induda- 
ble qu  e\a  vida  de  sus  hombres  públicos  es  del  mas  indispensable 
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estudio,  como  parte  que  forma  del  estudio  de  la  historia  na- 
cional. Para  convencerse  de  que  el  Jeneral  Búlnes  se  halla  en 
el  número  de  estos,  no  hai  mas  que  ojear  las  pajinas  histó- 
ricas de  los  últimos  catorce  años  en  Chile.  Contemporánea  su 
niñez  con  los  primeros  dias  de  nuestra  revolución,  solo  tuvo 
tiempo  de  hacerse  notable  en  los  acontecimientos  ulteriores  a 
la  guerra  de  la  Independencia.  Sin  embargo,  la  escasez  de  sus 
años  no  le  ha  impedido  mezclarse  de  un  modo  mas  o  ménos 
importante  en  todos  los  sucesos  modernos  de  su  pais;  de  tal 
suerte  que  para  recorrer  su  biografía,  es  indispensable  tocar, 
aunque  de  paso,  todos  los  tiempos  i  cuestiones  de  la  moderna 
historia  chilena.  Así,  dividiendo  el  cuadro  de  su  vida,  en  los 
períodos  que  componen  la  historia  de  los  últimos  36  años,  va- 
mos a  hablar  sucesivamente: 

1.  ° — -De  su  primera  edad  i  servicios  en  la  guerra  de  la  In- 
dependencia. 

2.  ° — De  sus  servicios  en  la  guerra  contra  los  españoles 
unidos  a  los  indios. 

3e° — De  sus  campañas  contra  los  indios  unidos  a  salteado- 
res i  bandidos.  • 

4.  ° — De  su  campaña  contra  la  confederación  Perú-Boli- 
viana, 

5.  °~=De  sus  trabajos  en  la  Presidencia  de  la  República, 


PRIMEROS  ANOS  DEL  JENERAL  BULNE3  I  SUS  SERVICIOS  EN  LA 
GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 


on  Manuel  Búlnes,  procedente  de  una  de  las  fami- 
M  lias  mas  distinguidas  de  Chile,  nació  el  24  de  di- 
ciembre de   1801,  en  la  ciudad  de  Concep- 
ción • 

Su  niñez,  sin  acccidentes  dignos  de  mención,  solo  ofrece 
el  desarrollo  precoz  de  un  sentimiento  de  respecto  i  afección 
a  sus  padres,  que  adquiere  nuevas  fuerzas  a  medida  que  co- 
rren los  años  de  su  edad. 

La  gran  revolución  de  18  de  setiembre  ele  1810,  contra 
la  dominación  española  en  América,  tomó  de  9  años  de  edad 
a  don  Manuel  Búlnes.  En  el  próximo  siguiente  año,  agracia- 


—  lO- 
do  con  la  dispensa  de  la  edad  exijida  por  la  ordenanza  militar 
fué  admitido  en  clase  de  cadete  el  15  de  noviembre  de  1811, 
teniendo  a  esta  fecha  diez  años  cumplidos. 

Cuatro  meses  desempeñó  este  cargo  i  fueron  los  corridos 
hasta  la  restauración  del  gobierno  realista  en  Concepción, 
ocurrida  en  marzo  de  1812>  a  consecuencia  del  triunfo  ob- 
tenido por  el  brigadier  Pareja  que  espedicionaba  desde  Chiloé, 
fomentado  por  el  virei  de  Lima,  don  José  Abascal.  Restitui- 
do a  su  vida  privada  no  obstante  las  seductoras  ofertas  que, 
por  intermedio  e  influjo  de  algunos  parientes  suyos  adictos  al 
partido  realista,  se  le  hacían  para  que  continuara  en  la  ca- 
rrera militar  con  el  cargo  de  ayudante  del  Jeneral  Pareja, 
pudiendo  llevar  una  charretera  que  sentaría  graciosamente  a 
su  edad  casi  infantil,  el  jóven  Búlnes  se  trasladó  al  colejio 
de  Santiago,  donde  se  consagró  al  estudio  de  las  mátemati- 
cas,  hasta  la  disolución  de  este  establecimiento  orijinada  por 
el  desastre  de  Ranea gua,  en  1814.  Entónces  regresó  a  su 
provincia  natural,  donde  vivió  ocupado  de  pequeños  nego- 
cios de  comercio,  hasta  la  victoria  de  Chacabuco,  acaecida 
a  principios  de  1817.  La  alarma  suscitada  por  este  triunfo 
en  las  fuerzas  realistas  que  existían  en  Concepción,  dió  lugar 
a  la  práctica  de  bruscas  prisiones  ejercidas  en  infinitas  personas 
respetables  de  aquella  ciudad. 

Entre  estos  individuos  fué  comprendido  el  jóven  Búlnes;  i 
todos  ellos  fueron  confinados  en  la  isla  de  la  Quinquina,  situada 
a  la  entrada  del  puerto  de  Talcahuano,  hasta  que  el  hambre  su- 
frida por  la  guarnición  realista  allí  asediada  poco  mas  tarde, 
obligó  a  esta  a  esparcir  en  la  costa  a  los  deportados,  descen- 
diendo el  jóven  Búlnes  en  la  playa  del  viejo  pueblo  de  Pen- 
co. 

La  aparición  del  Jeneral  O'Higgins,  al  mando  de  la  espe- 
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dicion  destinada  a  acabar  con  los  restos  del  poder  español, 
encerrados  en  Concepción,  hizo  latir  el  corazón  de  la  ju- 
ventud de  Penco;  i  entre  los  que  volaron  a  alistarse  bajo  las 
banderas  triunfantes  de  Chacabuco,  tomó  servicio  don  Ma- 
nuel Búlnes,  de  teniente  primero  en  el  batallón  núm.  2  de 
Guardias  nacionales ,  el  9  de  junio  de  1817. 

El  5  de  noviembre  de  ese  mismo  año,  pasó  de  las  filas  de  la 
guardia  nacional  a  las  del  ejército  de  línea,  con  el  empleo  de 
porta-estandarte  del  Escuadrón  de  cazadores  a  caba- 
llo del  Ejército  de  Chile.  Con  este  grado  asistió  a  la  prime- 
ra acción  de  guerra,  de  edad  de  15  años. — Su  acción  de 
estreno  fué  el  duro  asalto  dado  a  Talcahuano,  en  la  no- 
che del  6  de  diciembre  de  1817. 

Con  el  mismo  grado  de  alférez,  se  halló  en  el  combate 
contra  la  vanguardia  del  ejército  realista,  al  mando  de  Primo 
de  Rivera,  que  espedicionaba  del  sur  sobre  la  capital,  en 
marzo  de  1818.  En  ese  encuentro  sucedido  en  las  casas  de 
Quechereguas,  el  alférez  Búlnes  fué  herido  levemente  en  la 
cabeza. 

No  mucho  después,  en  el  contraste  de  Cancha-Rayada, 
participó  de  los  peligros  i  dolores  padecidos  por  los  defenso- 
res de  la  causa  de  América,  en  las  tribulaciones  de  la  ingra- 
ta noche. 

El  14  de  marzo  de  1818  habia  desaparecido  completa- 
mente el  Ejército  de  la  naciente  Patria.  Pero  a  los  quince 
dias  perentorios,  en  la  mañana  del  5  de  abril,  los  derrotados 
de  Cancha-Rayada  formaban  en  el  llano  de  Maypo  la  bri- 
llante linea  que  debia  enterrar  para  siempre  los  estandar- 
tes castellanos  en  el  suelo  de  Chile.  En  la  reserva  de  esa 
línea  se  encontraba  el  primer  escuadrón  de  cazadores  a 
caballo  del  ejército  de  Chile.  En  la  segunda  compañía  de  * 


este  escuadrón,  se  encontraba  el  alférez  don  Manuel  Búlues, 
Atendiendo  a  su  comportamiento  en  aquella  función  de  gue- 
rra el  Director  Supremo  del  Estado,  por  decreto  de  22  de 
diciembre  de  ese  año,  le  declaró  acreedor  al  goce  de  la  me- 
dalla de  Plata  conferida  en  diez  de  mayo,  a  los  Defensores 
de  la  Patria  en  la  jornada  de  Maypo;  i  un  mes  después, 
fue  ascendido,  ademas,  al  empleo  de  teniente,  en  el  mis- 
mo Tejimiento,  teniendo  a  esa  fecha  la  edad  de  16  años  cum- 
plidos. 

En  dos  ocasiones  importantes  Chile  ha  hecho  ver  al  Perú, 
que  no  sabe  retardar  por  mucho  tiempo  la  respuesta  a  sus  vi- 
sitas territoriales  hechas  a  mano  armada.  Los  derrotados  en 
Maypo  habian  venido  del  Perú,  Era  justo  que  los  vencedores 
en  Maypo  fuesen,  a  su  vez,  a  saludar  la  tierra  de  los  Incas, 
Era  el  único  medio  de  acabar  de  raiz  el  mal  de  una  interven- 
ción que  debia  renovarse  incesantemente  si  quedaban  impunes 
las  agresiones  del  vireinato  del  Perú.  Asi  lo  concibió  Chile 
desde  luego;  i  apercibido  de  ello  el  virei  Pezuela,  determinó 
que  el  coronel  Sánchez,  que  mandaba  en  Concepción  un 
plantel  de  ejercito  realista  de  mas  de  1600  hombres,  se  man- 
tuviera en  la  frontera  de  Arauco,  con  el  fin  de  retardar  el 
momento  de  la  invasión  de  los  patriotas  en  el  vireinato  del  Perú. 
La  retirada  desastrosa  de  Sánchez  al  otro  lado  del  Bio-Bio, 
que  le  trajo  la  pérdida  de  los  títulos  que  le  enviaba  Pezuela,  co- 
mo medio  de  encender  su  celo  por  la  defensa  de  un  punto  que 
debia  influir  en  la  suerte  de  mas  altos  planes,  no  impidió  que 
los  elementos  destrosados  del  poder  español  continuasen  ha- 
ciendo tentativas  de  reorganización  en  el  pais  ocupado  por 
los  salvajes  araucanos.  Ademas,  Sánchez  al  retirarse  a  Tuca- 
pel  i  V ildivia,  habia  dejado  en  la  frontera  de  Arauco  al  ca- 
pitán realista  don  Vicente  Benavides  al  mando  de  una  división 
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de  500  hombres.  Este  Beimvides  nacido  en  Concepción,  sar~ 
jentode  un  batallón  realista,  condenado  a  muerte  en  1814,  he- 
cho prisionero  en  Maypo,  escapado  de  una  ejecución,  no  consu- 
mada, en  18 18,  es  el  que  mas  tarde  abre  esa  série  de  heroicos 
bandidos,  que  unidos  a  los  salvajes  araucanos,  pehuenches 
i  huelehes,  alimentaron  la  orijinal  guerra  en  que  vamos  a 
ver  embebida  una  gran  parte  de  la  vida  del  Jeneral  Búlnes. 

En  vista  de  aquellas  consideraciones  las  autoridades  patrió- 
ticas comprendieron  que  al  espedicionar  contra  el  Perú,  con- 
venia no  dejar  a  Chile  en  tal  abandono,  que  los  refujiados  del 
sur  hallasen  la  ocasión  de  restablecer  su  poder  en  toda 
la  estension  del  pais.  Aunque  la  fuente  principal  del  poder- 
realista  exitia  en  elPerú,  era  indudable  que  Chile,  no  obstante 
sus  triunfos  i  decisión  por  la  causa  libertadora,  abrigaba  ele- 
mentos adversos,  que  un  desastre  de  nuestras  armas  en  el  Perú, 
podia  reorganizar  inmediatamente.  Era  pues  conforme  a  la 
buena  política  de  la  guerra,  dividir  la  atención  entre  el  pais 
septentrional  que  debía  ser  invadido,  i  el  interior  del  nuestro, 
plagado  de  enemigos  dispersos  en  sus  desiertos  meridionales. 
Así  se  practicó  efectivamente ;  í  miéntras  que  el  grueso  de 
nuestras  armas  tomó  la  dirección  del  Perú,  ai  mando  del  Je- 
neral San-Martin,  una  considerable  parte  de  ellas  fue  destina- 
da, bajo  las  órdenes  del  jeneral  Balcarce,  al  medio-dia  de  nues- 
tro territorio.  Los  españoles  poseían  enel  pais  situado  mas  allá  del 
BioBio,um  especie  de  cuartel  jeneral  en  retirada  permanente, 
que  debia  ser  teatro  de  la  restauración  de  su  poder  militaren 
Chile,  al  primer  relámpago  de  fortuna  ulterior  para  sus  ar- 
mas. 

Ambas  direcciones  eran  igualmente  dignas  i  apropiadas  pa- 
ra adquirir  títulos  de  recomendación  ácia  la  patria.  La  causa 

era  idéntica,  aunque  distinto  el  teatro.  Era  preciso  afianzar  la 
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libertad  fuera  i  dentro  del  pais  contra  los  amagos  que  los  ene- 
migos españoles  la  oponían  fuera  i  dentro.  Entre  los  destina- 
dos a  llenar  esta  última  exijencia  militar,  fué  comprendido  el 
oficial  don  Manuel  Búlnes. 


II 


SUS  SERVICIOS  EN  LA  GUERRA  CONTRA   LOS  ESPAÑOLES 
UNIDOS  A  LOS  INDIOS. 


;esde  ese  dia  da  principio  para  él  una  nueva  es- 

]IÉ  plj cuela  militar,  que  contribuye  poderosamente  a 
|¡jl|¡§  formar  las  calidades  que  mas  adelante  le  distin- 
jguen  como  soldado.  La  batalla  de  \Maypo  es 
la  última  función  de  guerra  en  que  el  arte  estratéjico  desen- 
vuelve a  sus  ojos  la  aplicación  de  sus  medios  en  grande  escala. 
Una  guerra  de  otro  carácter  es  la  que  absorve  su  actividad  en 
lo  futuro:  guerra  dilatada  i  crónica,  sin  hechos  solemnes  de 
decisiva  trascendencia;  sin  grandes  batallas,  de  aquellas  cuya 
ruidosa  celebridad,  salva  del  olvido  para  siempre  a  los  nom- 
bres felices  que  la  fortuna  une  a  sus  victorias:  guerra  de  en- 
cuentros parciales,  ele  vaporosas  escaramusas,  de  fugaces  gue- 
rrillas, en  que  el  talento  estratéjico  i  el  valor  denodado  encuen- 
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tran  lucidísimas  i  repetidas  aplicaciones,  sin  que  sus  resulta» 
dos  escapen  de  la  oscuridad  a  que  los  condena  su  misma  insig- 
nificancia. En  esa  guerra  de  valor  individual,  de  indomable 
constancia,  de  trances  pintorescos  i  dramáticos,  teniendo  por 
teatro  un  suelo  sembrado  de  accidentes  físicos  llenos  de  her- 
mosura i  de  horror  alternativamente,  en  esa  guerra  es  donde  el 
Jeneral  Búlnes  ve  trascurrir  la  juventud  de  sus  años  i  alcanza 
la  serie  bien  merecida  de  sus  graduales  acensos  militares. 

Un  dia  vendrá  en  que  la  naciente  literatura  de  Chile  dé  a 
luz  un  nuevo  Ercilla,  que  cante  las  proezas  del  español  ameri- 
cano, en  ese  brillante  episodio  de  nuestra  guerra  continental, 
sin  que  el  nuevo  poeta  tenga  que  lamentar  la  escasez  de  re- 
cursos épicos,  pues  nohai  temeridad  en  asegurar  que  la  mo- 
derna guerra  de  Arauco  aventaja  con  mucho  a  la  descrita  por 
Alonso.  Aqui  tenemos^en  pelea  al  valor  patriótico,  al  espíritu 
de  libertad  i  de  independencia  recien  aparecidos  en  América, 
contra  el  despotismo  colonial  unido  en  su  desesperada  derro- 
ta, a  la  barbarie  indíjena:  son  los  dos  belijerantes  de  Ercilla, 
formando  masa  común  contra  el  soldado  de  la  naciente  patria, 
fusión  imponente  del  valor  ilustrado  del  castellano,  con  el  de- 
nuedo agreste  del  indio  de  Arauco:  es  el  disperso  de  los  Teji- 
mientos de  Burgos,  Talayeras  i  Cantabrias*  vencedor  de 
la  victoria  misma,  que  después  de  derrotar  a  Napoleón  en  las 
montañas  Pirineas  ha  doblado  el  Cabo  de  Hornos  para 
venir  a  combatir  contra  el  Americano  insurjente,  en  las  mon- 
tañas de  los  Andes,  unido  al  Puelche,  guerrillero  selvático,  que 
aventaja  en  presteza  al  ponderado  vasco:  es  el  suspicaz  Pe- 
huenche,  que  habita  con  el  cóndor,  las  mayores  alturas  de 
los  Andes,  desde  donde  se  arroja  a  la  llanura  en  busca  de  su 
preza  con  la  prontitud  del  Aguila,  aliado  con  el  que  no  contó 
Lautaro  i  que  al  contrario  aparece  en  la  nueva  época  bata- 
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llando  en  favor  del  pendón  de  la  Conquista.  Ya  no  es  el  indio 
de  flecha  i  pica  del  siglo  16:  es  el  neófito  del  arte  militar 
europeo,  que  maneja  alternativamente  la  certera  flecha  i  el  bri- 
llante fusil  de  invención  inglesa:  no  es  ya  el  infante,  que  a 
las  órdenes  de  Lautaro,  trepa  en  las  montañas  o  se  parapeta 
en  las  rocas,  para  vibrar  su  pica  contra  Valdivia;  es  el  jinete 
ajilísimo,  que  cabalgando  hermoso  caballo,  espera  en  la  llanu- 
ra al  adversario,  como  el  Tártaro  o  el  árabe  de  las  orillas  del 
mar  Rojo.  Qué  de  episodios  dramáticos,  de  rasgos  novelez- 
cos,  en  esos  cautiverios  de  centenares  de  vírjenes  arrebatadas 
en  la  noche  a  la  inocencia  de  la  casa  paterna,  para  ser  traslada- 
das a  la  vida  de  las  montañas  salvajes!  No  faltan  tampoco  en 
la  moderna  guerra  araucana,  ejemplos  de  esas  devastaciones 
en  que  lo  sublime  del  estrago  presenta  colores  tan  pintores- 
cos al  ojo  del  artista,  como  es  inaudita  la  ferocidad  de  su  per- 
petración. El  mismo  Torrente  no  tiene  embarazo  en  consig- 
nar en  su  historia,  que  "fue  encargada  la  1.a  salida  (del  cuartel 
jeneral  realista)  al  coronel  Pico  con  500  hombres  de  ca- 
ballería de  línea  i  de  milicias,  en  unión  con  los  indios,  con  la 
idea  de  quemar  los  pueblos  de  los  Anjeles,  Santa  Bárbara, 
Colcura,  Qualqui,  Santa  Juana,  Nacimiento,  San  Pedro,  Tuca- 
pel,  San  Cárlos,  Talcamovida  i  Chillan.  Asi  lo  verificó  con  todos 
ellos,  excepto  con  Chillan,  cuya  ciudad  íué  salvada  esta  vez  por 
la  resistencia  que  opuso  el  comandante  Zapata,  como  natural 

de  ella  "(í) 

El  poeta  i  el  historiador  no  hallarán  motivos  ménos  pode- 
rosos de  inspiración  en  la  alta  moralidad  i  justicia  que  preside  a 


(1)  Torrente,  historia  déla  Revolución '  Hispano- Americana  tom. 
3.°,  cap,  9, 


—  18  — 

las  armas  de  la  patria  en  la  prosecución  de  esa  cuestión  de  armas; 
ya  sea  que  sela  considere  como  ramificación  dependiente  de  la 
guerra  continental  contra  el  poder  español,  según  la  reputan  los 
historia  dores  castellanos;  ya  como  guerra  de  simple  reconquista 
de  una  parte  del  suelo  patrio,  restituido  a  su  sal  vaje  independencia 
por  el  despecho  de  los  conquistadores  peninsulares  derrocado 
en  1 8 1 0.  La  conversión  del  pais  chileno,  (no  indio,  como  impro- 
piamente a  sido  denominado,  desconociendo  la  actual  jeogra- 
fía  política  de  Chile)  la  conversión  del  territorio  chileno,  ocu- 
pado por  los  salvajes  indíjenas,  a  la  obediencia  de  las  leyes  que 
regían  el  Gobierno  i  la  administración  de  toda  la  República 
sin  escepcion,  ha  sido,  es  i  será  para  la  prosperidad  de  Chile,  una 
délas  cuestiones  del  mas  vital  interés,  lo  mismo  que  de  honor 
i  dignidad;  i  los  títulos  reportados  i  por  reportarse  en  el  desem- 
peño de  la  guerra  empleada  como  medio  civilizado  de  conver- 
sión comparable  a  cualquier  otro  medio  civilizado,  no  son  mé- 
nos  dignos  de  respeto,  que  los  obtenidos  en  la  mas  pura  i  bri- 
llante de  las  campañas  militares  que  hayan  ilustrado  la  historia 
americana. 

En  tanto  pues  que  el  romancero  i  el  poeta,  ayudados  por 
los  trabajos  aun  no  comenzados  del  cronista,  llamado  a  com- 
pulsar los  inmensos  i  oscuros  materiales  que  suministra  la 
tradición  viva,  mas  bien  que  el  manantial  de  los  documen- 
tos escritos,  no  da  principio  a  las  entonaciones  de  la  nueva 
Araucana^  en  la  que  el  valor  del  señor  Búlnes,  ocupará  un 
lugar  notable,  vamos  a  sacar  del  complicado  cuadro  de  ese 
período  guerrero  algunos  de  los  lances  obrados  por  el  per- 
sonaje de  esta  biografía. 

Notemos  antes  que  en  las  prácticas  escepcionales  de  esa 
prolongada  lucha  con  enemigos  cuya  táctica  toda  estriba  en 
lo  imprevisto  del  ataque,  en  lo  audaz  del  plan  concebido  i 
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la  prontitud  de  su  ejecución;  i  cuyos  sucesos  mas  frecuen- 
tes son  el  producto  combinado  de  la  fuerza  i  valor  persona- 
les, de  la  pujanza  de  equitación,  tanto  como  de  la  vijilancia 
incansable,  del  finísimo  ardid  i  la  refinada  astucia,  en  esas 
prácticas,  digo,  es  donde  el  Jeneral  Búlnes  adquiere  esas 
ventajas  preciosas,  que  unidas  a  la  posesión  de  los  medios 
mas  civilizados  del  arte  militar,  le  sirven  mas  tarde 
para  dar  a  la  campaña  del  Perú  la  dirección  admi- 
rable que  termina  con  el  desenlace  sorprendente  de  Yun- 
gai. 

En  los  nueve  años  comprendidos  desde  el  5  de  abril  de 
1818  hasta  1827,  en  que  acaba  el  papel  de  subalterno  el 
señor  Búlnes,  los  documentos  oficiales  le  reconocen  los  ser- 
vicios de  mas  de  veinte  campañas  i  acciones  parciales  de  gue- 
rra, que  le  conducen  al  grado  de  coronel,  i  de  las  cuales  solo 
harémos  aqui  una  brevísima  reseña,  para  tomar  después  el 
hilo  de  su  biografía,  desde  la  época  en  que  aparece  figurando 
como  actor  principal. 

No  había  concluido  el  año  de  1818,  cuando  asistió  a  la 
acción  del  paso  del  rio  Nuble;  dada  el  20  de  mayo:  i  un  mes 
después,  el  28  de  junio,  al  ataque  ejecutado  sobre  la  plaza  de 
Chillan. 

Sucesivamente  le  vemos  desempeñándose  con  un  zelo,  inte- 
lijencia  i  coraje,  que  le  valen  repetidas  recomendaciones  ofi- 
ciales, acensos  i  escudos  de  honor,  en  las  acciones  de  Puda,  el 
l.°de  junio  de  1819;  de  Curáco,  en  noviembre  del  mismo 
año;  de  Yumbel,  el  19  de  diciembre  del  propio  año;  de  Tu- 
capel,  de  Damas,  de  Quiltreo,  de  Pangal,  de  Talcahuano, 
durante  los  años  19  i  20. 

Militando  a  las  órdenes  del  señor  Jeneral  Prieto,  en  1821, 
debióse  a  su  extraordinario  valor  el  resultado  victorioso  de 
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la  acción  sucedida  en  1.°  de  octubre,  en  las  Vegas  de  Sal- 
dia.  Con  80  cazadores  a  caballo,  batió  i  puso  en  derrota  a 
todo  el  ejército  enemigo  (se  lée  en  piezas  oficiales)  que, 
comandado  por  el  formidable  Benavides,  tentó  invadir  la  pro- 
vincia de  Concepción.  La  derrota  fué  en  términos  tales, 
que  cuando  el  ejército  del  Jeneral  Prieto,  llegó  al  campo 
de  batalla,  no  halló  enemigo  con  quien  combatir.  En  ese  en- 
cuentro espiró  a  los  filos  de  su  espada  un  jefe  antagonista. 
Los  resultados  fueron  de  inmenso  precio. 

En  noviembre  del  mismo  año  batió  en  Quliguaico  \Ninin- 
co,  al  enemigo  indo-español,  al  frente  de  una  columna  de  1600 
hombres  confiada  a  su  inmediato  mando.  A  las  orillas  del  rio 
Cautín*  obtuvo  un  triunfo  completo  después  de  una  batalla 
de  6  horas,  contra  4000  hombres,  comparable  a  cualquiera 
de  las  de  la  Independencia,  en  la  que  murió  el  cacique  Cuni- 
queo,  principal  caudillo  de  los  indios  enemigos.  Escaso  de 
auxilios,  ejecutó  después  una  retirada  sobre  la  plaza  de  Na- 
cimiento, que  haria  honor  al  mayor  coraje,  en  la  que  prac- 
ticó a  pie  una  dilatada  marcha,  por  haberse  acabado  los  ca- 
ballos, tanto  en  las  correrías,  como  sirviendo  del  único 
alimento  que  los  libraba  de  perecer  de  hambre.  Su  papel 
fué  tan  notable  en  esa  campaña,  que  a  pesar  de  su  grado, 
que  solo  era  el  capitán  efectivo,  Torrente,  aludiendo  a  su  persona 
i  a  esos  hechos,  le  atribuye  equivocadamente  el  grado  de  co- 
ronel. 

En  otra  campaña  que,  en  seguida,  emprendió  sobre  Quila- 
palo  en  dirección  hacia  la  Cordillera,  obtuvo  en  Mulc/ien,  i 
en  e\  Estero  de  Pile  lucidas  victorias/ arrancando  a  los  indios 
mas  de  veinte  mil  personas,  que  tenian  cautivas  en  su  poder. 
Por  ambas  campañas  le  fué  conferido  el  grado  de  sarjento 
mayor;  i  pocos  meses  después  la  Lejion  de  Mérito  dé  Chi- 
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le,  le  decretó  el  goce  de  sus  honores  por  su  nuevo  triunfo 
obtenido  en  Choronaico. 

Elevado  al  rango  de  coronel  en  4  de  julio  de  1827,  en- 
tra desde  ese  dia  en  una  carrera  en  que  la  responsabilidad 
de  jefe  multiplica  la  importancia  de  sus  actos  militares.  En 
ese  año  tiene  lugar  un  cambio  notable,  en  el  carácter  del 
enemigo  i  de  la  causa  contra  que  combate  mas  allá  del  Bio- 
Bio,  porque  el  influjo  moral  de  la  victoria  de  Ayacucho  mar- 
chitó las  esperanzas  de  los  caudillos  españoles  que  hasta  en- 
tonces habian  capitaneado  a  los  Araucanos. 
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encidos  los  Jefes  españoles,  los  enemigos  salvajes 
pierden  en  lo  sucesivo  el  carácter  político,  con 
que  los  partidarios  del  realismo  habían  preten- 
dido hasta  entonces  encubrir  su  bandálica  a- 
gresion.  Los  hermanos  Pincheiras  que  toman  el  mando 
principal  de  las  hordas  de  bárbaros,  no  representan  ya  otro 
principio  que  el  de  la  rebelión  pirática  i  devastadora.  En 
vano  se  titula  a  uno  de  ellos  oficial  realista,  por  escritores 
españoles;  el  cauto  Torrente,  que  conoce  la  estéril  perversi- 
dad del  personaje,  no  se  atreve  a  enrolarlo  entre  los  héroes 
de  la  lealtad,  Dícese  que  un  acto  de  precipitación  de  algu- 
na autoridad  patriótica,  habiendo  mortificado  el  amor  propio 
del  mayor  délos  tres  Pincheiras,  los  arrojó  entre  los  enemigos 
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armadosdel  nuevo  orden  de  cosas,  mas  o  ménos  como  en  las 
repúblicas  subandinas  aconteció  con  los  caudillo  s  Artigas  i  Qui- 
roga.  Pero  los  imitadores  futuros  de  los  Pincheira  i  Quiroga, 
no  acabarán  de  convencerse  de  que  ningún  desaire,  por  grave 
quesea,  es  capaz  de  justificar  el  partido  de  ligarse  abándalos 
para  asolarla  patria?  LosPincheiras,  toman  por  aliados  i  secuaces 
a  los  indios  Pehuenches;  i  descendiendo  de  la  cordillera  de  los  An- 
des, que  domina  las  provincias  de  mas  allá  del  Maule,  empren- 
den la  asolación  de  una  parte  de  la  provincia  de  Talca,  llenan 
de  espanto  a  la  de  Colchagua  i  llevan  la  audacia  hasta  pre- 
sentarse en  San  José,  a  veinte  leguas  de  la  capital  del  Esta- 
do, sembrando  el  estrago  por  los  lugares  de  su  tránsito  i  redu- 
ciendo a  bárbaro  cautiverio  a  las  familias  que  caen  en  su  poder. 
Todo  el  Estado  se  resentía  de  la  cruel  inquietud  que  la  pre- 
sencia de  aquel  formidable  enemigo  infundía  incesantemente. 
La  Capital  misma  no  estaba  exenta  de  pánicos  terrores.  Era 
necesario  vivir  en  incesante  i  activa  vijilancia,  esperando  por 
instantes  imprevistos  i  asoladores  ataques.  Se  viajaba  por  luga- 
res que  toda  la  vida  habían  disfrutado  de  inviolable  seguridad, 
con  las  precauciones  empleadas  en  Oriente  para  atajar  los  asaltos 
del  Beduino  i  enhs  pampas  de  Buenos  Aires  para  evitar  los 
ataques  de  los  indios  de  este  nombre.  El  campo  de  Pincheira 
llegó  a  ser  el  cuartel  jeneral,  donde  los  infinitos  ladrones,  sal- 
teadores i  criminales  multiplicados  por  la  laxitud  de  la  admi- 
ministracion  de  esa  época,  recibían  organización  i  cuerpo,  i 
constituían  una  especie  de  ejército  reglado  a  su  modo,  tenien- 
do por  objeto  el  sostener,  como  medio  de  subsistencia  i  de  goce, 
una  incesante  campaña  abierta  contra  las  propiedades,  personas  i 
vidas  de  nuestros  pacíficos  habitantes.  Acompañaban  a  su  facción 
un  comandante,  cuatro  capitanes,  un  ayudante,  cinco  tenientes, 
siete  alféreces,  trece  sarjentos,  cuatro  trompetas,  once  cabos,  i 
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ciento  cincuenta  dragones,  todos  cristianos  de  raza  española. 

En  ese  estado  de  cosas  dio  principio  la  campana  militar  de 
1827,  confiada  al  coronel  Beauchef  que  se  encaminó  por  las 
cordilleras  de  Talca.  La  división  del  centro,  que  tenia  por  jefe 
inmediato  al  coronel  Búlnes,  pasó  i  repasó  las  cordilleras  abando- 
nadaspor  los  bárbaros,  que  buscaban  en  su  dispersión  la  evasión 
del  combate. 

Terminada  esa  campaña  sin  el  definitivo  resultado,  que  las 
fugas  sistemadas  de  los  indios, hacían  imposible,  se  renovó  en  el 
siguiente  año  28,  al  mando  exclusivo  del  coronel  don  Manuel 
Búlnes. 

Subió  los  Andes  Araucanos  el  20  de  Enero,  a  la  cabeza  de  su 
columna,  (dia  que,  12  añosdespues,  debia  verle  triunfarsobre 
los  Andes  Peruanos)  al  frente  de  su  división  de  3  compañías  de 
infantería  i  un  escuadrón  de  granaderos  a  caballo.  El  23  de 
marzo  de  1828,  ya  había  terminado  la  campaña:  i  elSr. 
jeneral  Borgoño,  que  lo  era  en  jefe  del  ejército  del  Sur,  en  su 
parte  de  1.°  de  abril,  datado  en  Chillan,  al  Poder  Ejecutivo,  se 
expresaba  de  este  müdo: —  "Los  resultados  de  esta  expe- 
dición son  de  la  mayor  importancia.  Se  han  quitado  900  ca- 
ballos, 500  bacas,  6,000  cabezas  de  ganado  lanar.  Los  Pe- 
huenches  han  sido  castigados  como  merecían,  i  en  conse- 
cuencia se  han  separado  de  los  bandidos.  Nueve  caciques  han 
venido  a  presentárseme  protestando  obediencia  i  fidelidad. 
Las  reducciones  amigas  han  recuperado  sus  familias  i  hacien- 
das; i,  lo  que  es  mas  satisfactorio  aun,  la  libertad  de  mas  de 
300  jóvenes  de  ambos  sexos  que  existían  cautivos  entre  los 
bárbaros  i  han  vuelto  al  seno  de  sus  familias."  El  parte  con- 
cluye con  las  recomendaciones  mas  alias  de  la  conducta  perso- 
nal del  señor  coronel  Búlnes. 

Estas  i  nuevas  fatigas  ulteriores  le  trajeron  al  rango  de  co- 
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ronel  efectivo  el  20  de  marzo  de  1830,  i  al  de  Jeneral 
de  Brigada  el  16  de  setiembre  de  1831. 

Hasta  esa  época,  si  alguna  vez  se  ha  visto  al  señor  Búlnes 
concurrir  a  las  desgraciadas  escenas  de  guerra  civil,  que  en- 
volvían en  sus  compromisos  a  los  hombres  mas  graves  i  dig- 
nos de  la  República,  no  ha  sido  jamas  como  jefe  principal;  i  su 
vindicación  a  este  respecto  estaría  hecha  con  solo  invocar  el 
sentido  de  esta  máxima  de  don  Diego  Portales  sobre  los  de- 
beres del  soldado  en  los  tiempos  de  disturbios  políticos:  "Para 
mantener  la  libertad  de  los  pueblos  i  la  independencia  del  go- 
bierno debia  hacerse  entender  al  soldado,  que  su  oficio  es 
pelear  contra  los  enemigos  de  su  Patria,  i  no  discutir  con  es- 
pada desnuda  las  cuestiones  políticas."  (*)  —  El  jeneral  Búl- 
nes aparece  todavía  mas  ajeno  de  los  partidos  políticos  que  di- 
viden la  República,  desde  que  por  la  elevación  de  su  grado 
militar,  se  pertenece  a  sí  propio  con  menos  limitación. 

Entre  tanto,  restituidas  a  su  primer  vigor  las  fuerzas  des- 
tructoras de  los  salvajes  i  bándalos  refujiados  en  las  cordille- 
ras del  Sur,  a  favor  del  abandono  en  que  los  dejó  la  guerra 
civil,  que  atrajo  a  sus  operaciones  las  fuerzas  regladas  del  Es- 
tado, en  los  años  que  precedieron  a  1831,  llegó  a, ser  mas 
premiosa  que  nunca  la  necesidad  de  cortar  áe  raíz  la  existen- 
cia ya  tan  prolongada  de  aquel  cáncer  formado  a  la  prosperi- 
dad meridional  de  Chile. 

Fué  pues  una  de  las  primordiales  atenciones  de  la  presi- 
dencia del  señor  Jeneral  Prieto,  desde  el  dia  de  su  instala- 
ción, la  provisión  del  importante  empleo  que  él  había  dejado 
vacante  del  mando  en  jefe  del  ejército  del  Sur,  cuya  discipli- 

(*)  Elojio  fúnebre  del  Sr.  Portales,  por  el  Sr.  Arzobispo  D,  R. 
Valdivieso, 
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na  i  moralidad  debia  ser  una  de  las  mayores  garantías  del  so- 
siego ulterior;  i  la  aplicación  de  esta  fuerza  a  la  inmediata  i 
definitiva  extinción  de  las  hordas  de  forajidos  asilados  en  los 
Andes  Araucanos. 

El  jeneral  Búlnes,  a  quien  la  larga  experiencia  de  esa  gue- 
rra habia  aleccionado  sobre  los  medios  de  llevarla  a  cabo 
con  mayor  eficacia,  era  el  hombre  llamado  a  completar  esta 
difícil  tarea. 

El  gobierno,  pues,  no  trepidó  en  colocar  en  sus  manos, 
después  de  nombrarle  Jeneral  en  jefe  del  Ejército  nacional 
estacionado  en  el  Sur,  una  expedición  militar  que  se  puso  en 
campaña  el  10  de  enero  de  1832. 

Para  economizar  los  cargos  de  parcialidad  que  de  conti- 
nuo se  hacen  a  los  escritos  de  este  jénero,  preferiré  hacerme  sub- 
rogar en  esta  parte  de  la  exposición  de  los  hechos  biográficos 
del  jeneral  Búlnes,  por  el  autor  de  los  Voyages  autour  du 
monde,  obra  publicada  en  Paris,  en  1844,  i  dedicada  a  Mr. 
de  Lamartine.  Su  autor  M.  Gabriel  Lafond,  no  es  ménos  fiel  en 
el  relato  que  hace  de  los  hechos,  a  pesar  de  la  distancia  en  que 
escribe,  que  el  mismo  padre  Guzman  cuando  en  sus  sencillos  i 
a  veces  exactos  apuntes  relativos  a  la  historia  de  Chile  redacta  su 
lección  82.a  sobre  el  jeneral  destrozo  del  bandido 
Pincheira  i  de  toda  su  gabilla  de  bandoleros.  Verifica- 
dos estos  detalles  por  el  exámen  de  los  partes  oficiales,  hemos 
hallado  exáctos  los  asertos  contenidos  en  ellos. 

"Los  Pincheiras",  dice  el  escritor  francés,  "arrollados  con 
facilidad  en  los  llanos,  se  habian  apoderado  en  las  Cordilleras 
al  sur  de  Chile,  en  el  territorio  de  los  Pehuenches,  de  una 
áspera  garganta,  difícil  i  casi  inaccesible  que  les  servia  de  lu- 
gar de  reíujio.  Pincheira,  insolentado  con  el  triunfo  que  obtu- 
vo en  su  combate  de  Longaví  (en  el  que,  a  pesar  del  doble 
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número  de  tropas,  fué  derrotado  el  capitán  don  Manuel  Jor- 
dán, que  pereció  en  la  pelea),  lanzaba  desde  su  guarida,  colo- 
cada como  un  nido  de  águila  en  la  cima  de  las  montañas, 
bandos  i  gabillas,  que,  esparciendo  en  todos  lados  el  asesina- 
to i  la  destrucción,  reducian  a  las  poblaciones  espantadas,  a 
abandonar  un  pais  expuesto  a  tales  depredaciones.  El  Jeneral 
Búlnes  advirtió  que  era  necesario  batirlos  en  el  corazón 
de  su  retiro,  a  fin  de  acabar  de  un  solo  golpe,  con  una  pla- 
ga que  diariamente  adquiria  mayores  dimensiones.  Formó  una 
división  de  tropas  aguerridas,  i  fué  a  acampar,  el  10  de  ene- 
ro de  1832,  en  las  Cordilleras.  El  siguiente  dia  se  apoderó  de 
uno  de  los  jefes  de  Tincheira  i  de  algunos  délos  suyos. Estos 
hombres  le  condujeron  tan  bien  que  llegó  a  sorprender  a  Pa- 
blo Pincheira,  en  la  hacienda  de  don  Manuel  Vallejos,  en  Ro- 
ble Guacho.  El  14,  después  de  una  marcha  de  veinte  leguas 
al  través  de  las  mas  difíciles  quebradas,  en  medio  de  las  rocas  i 
precipicios  que  coronan  las  cordilleras,  el  Jeneral  Búlnes  ca- 
yó de  improviso,  a  las  tres  de  la  mañana,  sobre  el  atrinchera- 
miento de  José  Antonio  Pincheira  i  se  apoderó  de  los  solda- 
dos que  le  guarecían.  Dos  horas  mas  tarde  alcanzó  a  las  la- 
gunas de  Palanquín,  donde  se  mantenía  la  masa  de  bandidos. 

"Al  cabo  de  un  encarnizado  combate  en  que  pereció  un 
gran  número  de  soldados  de  Pincheira  i  de  indios,  el  Jeneral 
se  apoderó  de  casi  todos  estos  sicarios  a  excepción  de  su  jefe, 
que  consiguió  escapar  con  52  hombres  bien  montados."  (*) 

"Los  principales  aliados  de  Pincheira,  los  caciques  Necul- 
man,  Galeto  i  Triqueman,  murieron  bravamente  sin  abando- 
nar sus  armas,  con  el  coraje  dejentesque  defienden  una  bue- 
na causa/' 


(*)    Este  encuentro  que  puso  fin  a  14  años  de  asoladora  guerra, 


—  28  — 

44E1  jeneral  Bulnes,  no  considerando  terminada  su  tarea  si- 
no conseguía  capturarla  persona  del  jefe  audaz,  que  era  cier- 
tamente el  alma  de  la  banda,  hizo  perseguir  a  Pincheira,  el 
que  fué  obligado  a  rendirse  el  1 1  de  marzo  de  1832.  Dos  me  - 
ses habían  bastado  al  jeneral  Bulnes  para  acabar  con  la 
turba  de  Pincheira.  No  hablo  del  botin  considerable,  que  ob- 
tuvo en  armas  i  municiones  de  toda  especie,  i  que  probaba  el 
enorme  número  de  fuerzas  que  aquellos  bandidos  podían  po- 
ner en  pié."  (*) 

Dos  mil  habitantes  civilizados,  arrancados  al  cautiverio  de 
Pincheira,  entre  los  que  no  bajaban  de  mil  el  de  las  mujeres  jó- 
venes que  servían  de  pasto  a  la  bestial  sensualidad;  ganados 
en  inmenso  número;  cerca  de  mil  prisioneros  de  guerra  i 
otros  objetos  importantes,  fueron  el  menor  resultado  conseguido 
en  esa  feliz  campaña,  que  trajo  sucesivamente  la  posesión  com- 
pleta de  la  cadena  dé  los  Andes,  hasta  entonces  inaccesible,  i 
la  paz  no  interrumpida  a  que  las  dos  provincias  mas  inmedia- 
tas de  ese  pais  debieron  su  ulterior  i  acelerada  prosperidad. 
Desde  ese  día  los  Pehuenehes  reducidos  a  lanada,  multiplica- 

tuvo  lugar  en  las  Lagunas  de  Palanquín,  el  14  de  Enero  de  1832. 
En  él  perecieron  los  caudillos  Pablo  Pincheira,  Hermosilla,  Berra, 
Fuentes  i  Loaiza. 

(*)  Voy  ages  autour  du  Monde  et  Naufrages  célebres,  vol.  Troi- 
siéme,  chapitre  dix-septiéme.  París, — 1844. — El  con.  Lafond,  pa- 
dece un  lijero  equívoco  en  decir  que  José  Antonio  Pincheira,  escapado 
en  Palanquín,  fuera  el  mas  importante  de  los  tres  hermanos.  Mas 
jóven  que  los  otros,  dejó  la  casa  paterna,  para  seguirlos  en  su  vidae- 
rrante,  casi  al  salir  de  la  niñez.  Fué  siempre  ménos  capaz  i  menos 
cruel  que  sus  hermanos.  Respetada  fielmente  fué  por  el  jeneral  Búlnes  la 
seguridad  que  le  dió  cuando  se  rindió  el  11  de  marzo  de  1832:  hoi  vive  en 
la  Provincia  de  Concepción  i  cuenta  apénas  unos  45  años. 


ron  los  mensajes  i  parla  me  n  tos  amistosos;  i  entraron  en  el  cami- 
no de  la  paz,  en  que  han  vivido  hasta  hoi. 

A  pesar  de  todo,  la  campaña  completada  tan  felizmente  con- 
tra las  hordas  habitadoras  de  los  Andes  i  sus  faldas  occidentales, 
no  era  mas  que  una  mitad  de  la  obra  grande  de  someter  a  los 
enemigos  bárbaros  que  Chile  contenia  en  aquella  parte  de  su 
territorio  comprendida  entre  los  rios  Bio-Bio  i  Valdivia. 
Los  Araucanos,  poseedores  de  esas  feracísimas  tierras,  las 
mas  llanas,  las  mas  amenas  i  las  mas  bien  regadas  de 
todo  el  Reino,  según  las  palabras  del  historiador  Molina;  los 
Araucanos,  a  quienes  la  musa  jenerosa  i  discreta  de  Ercilla, 
ha  vestido  del  prestijio  de  una  fuerza  i  capacidad,  mas  fantás- 
ticas que  reales,  como  para  vindicar  el  valor  castellano^  venci- 
do por  el  valor  salvaje;  no  contentos  con  llamarse  nación  in- 
dependiente, habitando  un  territorio  comprendido  entre  el 
Cabo  de  Hornos  i  el  Desierto  de  Atácama,  límites  exclu- 
sivamente chilenos;  no  contentos  con  tributar  adoración  a  un 
tal  Pillan  i  a  un  tal  Quebubú,  subdelegado  de  Pillan,  en  un 
pais  cuya  Constitución  consagra  el  catolicismo  como  relijion  del 
Estado;  con  mantener  formas  feudales  i  aristocráticas  de  Go- 
bierno, donde  la  igualdad  civil  i  política  es  un  principio  de!  réjimcn 
fundamental;  con  no  pagar  contribuciones,  donde  todo  el  mun- 
do las  paga;  con  tener  asegurada  su  quietud  exterior  a  precio  de 
la  sangre  chilena:  los  señores  Araucanos,  olvidando  el  ejem- 
plo de  sus  vecinos  los  Pekuenches,  desenvolvieron  preten- 
siones que  no  habia  como  saciar  con  dádivas  cuantiosa  s.  Los 
Españoles,  en  un  tiempo  resueltos  a  no  p^asar  toda  su  vida  pe- 
leando como  por  espacio  de  siglos  lo  habían  hecho,  i  emple- 
arla mas  bien  en  algo  de  mas  provechoso,  establecieron  su 
línea  de  frontera,  manteniendo  la  paz  por  medio  de  cuantio- 
sos agasajos,  que  dieron  hasta  el  fin  de  sureinado  en  Chile, 
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Ese  estado  de  cosas  subsistente  con  algunas  intermitencia^ 
e  interregnos  hasta  1832,  tenia  graves  inconvenientes  pa- 
ra la  República.  Los  indios  no  respetaban  aquella  designa- 
ción,  saliéndose  con  harta  frecuencia  de  sus  límites  terri- 
toriales: los  dones  exijidos  con  creciente  ¿exhorbitancia,  e- 
ran gravosos  al  erario  Nacional.  La  paz  habia  llegado  a  ser 
mas  caraquela  guerra.  Convenia  pues  a  la  dignidad  e  interés  de 
Chile, acabar  con  ese  estado  de  cosas.  Con  este  fin  se  abrieron 
nuevas  hostilidades,  a  que  dieron  lugar  algunos  actos  de  expolia- 
ción ejercidos  por  los  salvajes  en  setiembre  de  1832,  siendo 
uno  de  ellos  el  robo  de  un  considerable  número  de  ganado  he- 
cho al  señor  Nolasco  delRio,  por  los  indios  del  cacique  Mariloan, 
en  el  departamento  de  los  Anjeles.  El  jeneral  Búlnes,  direc- 
tor inmediato  de  esa  guerra  precipitada  por  un  acto  de  imperi- 
cia del  comandante  accidental  de  Frontera,  sin  dejar  de  emplear 
los  medios  militares  mas  recibidos,  puso  con  preferencia  en  ejer- 
cicio el  sistema  empleado  en  la  India  i  otros  países  asiáticos,  pa- 
ra la  sumisión  de  pueblos  no  civilizados,  que  consiste  en  la  prácti- 
ca de  ofensivas  alianzas  contraidas  con  caudillos  del  linaje  i  ter- 
ritorio del  adversario.  Servíanle  en  este  sentido  poderosamente 
los  numerosos  Indios  Pehuenches,  tomados  prisioneros,  en  la 
campaña  del  año  precedente  contra  los  Pincheiras,  i  converti- 
dos, por  el  prestijio  del  triunfo,  en  disciplinados  soldados.  Es- 
tos aliadosdebian  ocupar  los  boquetes  de  los  tildes,  para  estor- 
bar la  evasión  hácia  los  campos  arjentinos  de  los  Araucanos,  una 
vez  empezadas  sobre  ellos  las  operaciones  del  Ejército.  Confor- 
me al  plan  concebido^  el  jeneral  Búlnes  convocó  en  diciembre  de 
1832,  en  la  Plaza  militar  de  Nacimiento,  un  parlamento  jeneral 
de  Indios,  al  que  asistieron  ochenta  i  seis  caciques.  Muchos  de 
ellos,  habitadores  de  los  llanos  araucanos,  se  comprometieron 
con  el  jeneral  Búlnes,  a  apoyar  las  operaciones  dirijidas  contra 
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los perpetradores  de  las  últimas  depredaciones.  Antes  de  a- 
biertala  campaña,  a  principios  de  1833,  el  jeneral  Búlnes  ( 
quiso  poner  a  prueba  la  sinceridad  de  sus  aliados  araucanos, 
casi  siempre  mudable  i  tornadiza,  de  que  tenia  motivos  nuevamen- 
te conocidos  para  desconfiar.  Los  aliados,  en  efecto,  procedían  de 
malaféV  el  ejército  estaba  destinado  a  ser  víctima  de  una  trai- 
ción horrenda;  i  lo  mas  desagradable  para  el  jeneral  Búlnes  íuéel 
saber  que  e¿ta  maniobra  tenia  oríjen  en  sujestiones  de  los  enemi- 
gos políticos  de  la  administración  de  esa  época.  Las  operaciones 
proyectadas  fueron  diferidas,  en  consecuencia;  i  el  jeneral  en 
jefe,  adoptando  un  plan  diverso,  calculado  sobre  los  datos  mas  re- 
cientes, puso  en  marcha  una  división  que,  en  pocos  dias,  deshi- 
zo las  reducciones  de  Mariloan,  rescató  infinitas  familias  cau- 
tivas, arrojó  a  los  enemigos  hasta  remotas  distancias,  desde 
donde  imploraron  la  paz,  que  obtuvieron  a  mediados  de  1833. 

No  habia  pasado  un  mes,  cuando  un  nuevo  ataque  per- 
petrado por  los  Araucanos  en  las  haciendas  de  varios  ve- 
cinos de  los  Alíjeles,  saqueadas  infamemente,  dió  lugar  a  la 
renovación  de  la  guerra  por  las  fuerzas  del  ejército  comanda- 
do por  el  jeneral  Búlnes.  Durante  todo  ese  año  i  el  siguien-  & 
te  34,  fué  recomenzada  la  guerra  muchas  veces,  a  causa  de 
las  incesantes  i  audaces  provocaciones  de  los  bárbaros  i  termi- 
nada otras  tantas  con  victorias  progresivamente  importantes.  El 
jeneral  Búlnes,  a  fin  de  economizar  la  efusión  de  sangre  chile- 
na, empleó  en  los  últimos  tiempos,  como  principal  me- 
dio de  hostilidad,  el  estímulo  i  fomento  de  las  divisiones 
que  a  la  sazón  reinaban  entre  los  distintos  caciques  enemigos. 
La  actividad  rara  que  adquirió  aquella  guerra  intestina,  por 
medio  de  la  intervención  clandestina  i  diestramente  manejada 
del  poder  civilizado,  llenó  de  espanto  a  los  bárbaros,  abisma- 
dos ánte  los  estragos  ejecutados  por  sus  propias  manos.  Comple- 


tado  su  aturdimiento  con  los  destrozos  del  terremoto  experimen- 
tado a  principios  de  1835,  que  sembró  de  escombros  el  sue- 
lo que  ellos  acababan  de  sembrar  de  cabezas  humanas,  se  arro- 
dillaron humildes  para  pedir  a  nuestro  ejército  la  paz  que  les  fué 
otorgada  por  su  jeneral  en  jefe.  Su  terror  trascendió  a  otras 
tribus,  que  también  solicitaron  laclemencia  del  Gobierno  nacio- 
nal; renunciaron  a  sus  antiguas  exijencias,  que  haciantan  cos- 
tosa su  amistad;  nos  concedieron  gratis  sus  simpatías  i  su  o- 
bediencia,  i  nos  cedieron  una  porción  de  territorio,  lle- 
vando su  frontera  hasta  la  línea  que  forman  los  fuerte  de 
Tucapel,  Nacimiento  i  Santa  Bárbara. 

Todo  esto  fué  debido  a  la  actividad,  perseverancia  i  capaci- 
dad del  jeneral  Búlnes,  que  concibió  i  dirijió  las  infinitas  i 
complicadas  operaciones  de  esa  última  guerra  de  dos  años 
con  mano  habilísima  e  incansable  constancia.  Pero  todo  es- 
to es  poco  respecto  de  otras  ventajas,  que  el  fin  de  esa  guerra, 
trajo  a  la  República  en  jeneral.  No  solamente  se  absorvian  en 
esa  interminable  lucha  las  mas  gruesas  sumas  de  la  renta  na- 
cional, sino  que  la  presencia  de  esos  ejércitos  siempre  arma- 
dos i  en  actitud  militante,  ofrecía  graves  peligros  a  la  libertad 
del  pais,  i  un  motor  constante  da  guerras  i  revueltas  intestinas. 
Así  se  vió,  que  a  su  diminución  consiguiente,  sucedieron  los 
progresos  de  la  renta  que  pudo  aplicarse  a  mas  útiles  destinos, 
i  la  cesación  definitiva  de  los  tumultos  anárquicos,  casi  siempre 
apoyados  por  divisiones  del  ejército  nacional.  Conviene  no- 
tar que  el  ejército  perdió  esa  actitud  peligrosa  no  solo  por  su 
diminución,  sino  también  por  los  arraigados  hábitos  de  disci- 
plina i  subordinación,  adquiridos,  casi  por  primera  vez,  bajóla 
dirección  séria  i  austera  del  jeneral  Búlnes. 

Amas  de  estas  ventajas, el  resultado  obtenido  procuró  ala 
República  la  facilidad  da  contraer  su  atención  a  dos  cuestionen 
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íle  interés  capital:  la  primera  de  honor  i  de  interés,  que  ya  se  re- 
solvió, la 'segunda  de  interés  i  de  honor  que  se  resolverá  mas 
tarde.  Aludo  en  aquella,  a  la  cuestión  del  Perú,  ventilada  des- 
de 1836:  i  en  esta  a  la  gran  cuenta  presente  para  Chile,  de  la 
posesión  definitiva  i  completa  de  su  territorio  interior.  Todavía 
los  indios  Araucanos  tienen  desposeído  al  patrimonio  del  esta- 
do, de  mas  de  mil  leguas  cuadradas  de  territorio,  superficie  equi- 
valente mas  o  ménos  a  una  mitad  de  la  Holanda  o  una  mitad 
de  la  Béljica. — Los  4  reinos  italianos  de  Parma,  Modena, 
Luca  i  Monaco  no  tienen  juntos  tanto  territorio  como  el 
ocupado  en  Chile  por  los  Araucanos.  Ese  paisconsus  poblacio- 
nes actuales,  solo  es  una  ciudadela  deguerra,  fecundo  manantial 
de  secuaces  para  las  contiendas  civiles,  i  suelo  estéril  para  la  in- 
dustria i  riqueza  jenerales.  La  solución  de  esta  interesante  cues- 
tión, término  principal  del  programa  de  cualquiera  administración 
chilena  que  en  lo  futuro  se  apellide  progresista  i  civilizada;  su  solu- 
ción, decimos,  cuenta  ya  con  los  mas  bellos  antecedentes,  en  los 
resultados  obtenidos  ántes  de  la  guerra  del  Perú,  bajo  la  direc- 
ción del  jeneral  Búlnes. 

Terminado  aquí  el  segundo  período  de  la  vida  militar  del  je- 
neral Búlnes,  vamos  a  recorrer  otro  ménos  prolongado  que  los 
precedentes,  pero  que  los  eclipsa  con  su  brillantez  i  vierte  so- 
bre la  historia  de  Chile  raudales  de  honor  i  sólido  prestijio. 


IT. 

El  jeneral  Bülnes  ex  la  campana  delPerü. 


ara  hablar  de  la  campaña  del  Perú,  tengo  ne- 


Sp^ft  Sá  cesidad  de  dar  cuenta  al  lector,  aunquebrevemen- 
ÍB  Jj^  88  te,  del  oríjen  de  la  guerra  que  lamotivára  i  de  su 
'^71  "T|§  situación  en  la  época  en  que  el  jeneral  Búlnes  to- 
mó el  mando  déla  segunda  expedición  a  Lima. 

Las  prolongadas  discordias  internas  del  Perú  suscitadas  án- 
tes  de  1836,  dieron  por  su  natural  resultado,  la  desapari- 
ción de  aquella  república,  como  Estado  independiente,  i  su 
agregación  con  el  nombre  de  unión  federativa,  a  Bolivia,  su- 
jeta entonces  a  un  gobierno  fuerte  por  la  conexión  i  unidad 
de  sus  medios.  El  pacto  de  Tacna,  despojado  de  todas  sus 
vestiduras  decentes,  no  venia  a  significar  otra  cosa  que  la  pro- 
longación de  la  costa  Boliviana,  ántes  reducida  al  desierto  de 


Átacama,  hasta  la  frontera  del  estado  del  Ecuador.  Chile 
vió  en  esta  ruptura  del  equilibrio  de  los  Estados  del  Pacifico, 
un  amago  a  su  independencia,  que  se  trataría  mas  tarde  de 
invadir  pretestando  ligas  federativas  como  medio  de  aca- 
bar desavenencias  internas  sucitadas  con  prevención,  pa- 
ra cohonestar  este  resulta  do,  justamente  como  habia  sucedido 
con  el  Perú.  Sin  embargo,  prefirió  ver  mas  cercanos  los  in- 
convenientes del  nuevo  pacto.  No  tardo  esto  en  suceder.  Una 
expedición  de  buques  de  guerra  peruanos  se  aprestó  i  zarpó 
del  Callao,  con  el  ,fin  de  traer  a  Chile  la  guerra  civil,  que 
debia  ser  preámbulo  de  la  conquista  llamada  Confederación. 
Chile  frustró  el  plan  intentado;  se  apoderó  de  los  conspira- 
dores, i  con  el  fin  de  imposibilitar  al  Perú  para  que  renova- 
se tales  actos,  tomó  desde  luego  la  precaución  de  hacerse 
depositario  forzoso  de  tres  buques  de  guerra,  que  componían 
su  escuadra  i  que  mas  tarde  restituyó.  Tras  de  esta  medida,  au- 
torizó a  su  ministro  residente  en  Lima,  para  concluir  un 
arreglo  pacífico  de  la  pendiente  desavenencia.  El  Perú  hizo 
prisionero  al  representante  de  Chile.  Esta  hostilidad  tuvo  por 
respuesta  inmediata  una  declaración  de  guerra  por  parte  de 
Chile. 

El  ultimátum  chileno  fué  concebido  en  términos  auda- 
ces, aunque  necesarios  i  lejítimos.  Pedíase  en  él,  como  medi- 
da de  honorable  reparación  i  futura  seguridad,  nada  ménos  que 
la  disolución  de  ía  Confederación  Perú-Boliviana.  La  Amé- 
rica del  Sur,  deslumbrada  con  el  poder  del  jeneral  Santa  Cruz, 
halló  quijotesco  este  paso.  El  modesto  Chile,  que  solo  poseía 
el  secreto  de  su  capacidad,  dejó  hablara  la  América. 

En  esa  situación,  un  nuevo  acontecimiento  vino  a  confir- 
mar la  justicia  de  los  motivos  que  a  Chile  asistían  para  de- 
clarar la  guerra,  al  mismo  tiempo  que  a  multiplicar  las  difi- 
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cuitades  para  llevarla  acabo.  Alistábanse  en  la  ciudad  de  Qui- 
llota,  de  la  provincia  de  Valparaíso,  los  cuerpos  militares 
que  debían  formar  el  ejército  destinado  a  expedicionar  sobre 
el  Perú.  Los  periódicos  de  la  confederación  a  esa  sazón, 
anunciaron  con  toda  seguridad  i  circunstanciadamente  el  pró- 
ximo estallido  de  un  motín  militar  que  debia  acabar  con  la 
proyectada  expedición  antes  de  dejar  sus  cuarteles  de  Quíllo- 
ta.  El  vaticinio  de  la  prensa  boliviana,  realizado  al  pié  de  la 
letra,  no  hizo  mas  que  robustecerla  antigua  convicción  de  que 
el  protector  boliviano  había  declarado  guerra  a  la  paz  intesti- 
na de  Chile.  El  orden  no  interrumpido  de  siete  años,  desa- 
pareció en  los  primeros  dias  de  junio  de  1837,  bajo  la  ban- 
dera de  rebelión  levantada  en  Quillota.  El  espíritu  de  sosie- 
go, arraigado  en  el  pais,  se  sobrepuso  a  aquel  grave  contra- 
tiempo; i  los  amotinados  pues  que  no  querían  la  guerra,  fue- 
ron vencidos  por  el  pais,  que  la  deseaba  como  medio  de  afian- 
zar la  paz.  Sin  embargo,  aquel  instante  costó  a  Chile  la  pér- 
dida del  ministro  Portales,  entonces  su  primer  hombre  de  Es- 
tado, fusilado  por  los  rebeldes,  en  los  Altos  del  Barón,  el 
6  de  junio  de  1837.  Esta  desgracia,  ocurrida  ántes  de  co- 
menzada las  operaciones  de  la  guerra,  llevada  posteriormente 
a  cabo  con  tanto  tesón  i  acierto,  prueba  concluyentcmente 
que  no  tenia  oríjen  en  sentimientos  personales  de  aquel  mi- 
nistro como  se  ha  pretendido  por  algunos. 

Desbaratada  una  parte  de  la  fuerza  con  tanto  ardor  apres- 
tada; muerto  el  hombre  público  de  mayor  prestijio  i  capaci- 
dad que  entonces  tuviera  Chile;  i  abatido  el  entusiasmo  na- 
cional con  el  luto  de  la  traidora  rebelión:  ¿el  gobierno  del  Es- 
tado desmayó  por  eso  de  su  intento?  Con  mas  vigor  que  nun- 
ca recomenzó  los  preparativos  de  la  campaña;  i  al  cabo  de 
cuatro  meses,  una  expedición  salió  de  Valparaíso,  compues- 


—  37  — 

ta  de  cuatro  mil  hombres  de  las  tres  armas  comandada  por  el 
Jeneral  Blanco  Cicerón. — Desembarcada  en  Arica  i  pose- 
sionada en  seguida  de  Arequipa  en  el  interior  del  Perú,  tuvo 
sin  embargo,  la  desgracia  de  capitular  en  Paucarpata,  el  17 
de  noviembre  de  1837,  antes  de  cumplido  un  mes  desde  su 
salida  de  Valparaíso.  Nadie,  entre  los  Estados  expectadores^ 
halló  imprudente  este  resultado,  que  ,  no  obstante,  dejaba  las 
cosas  en  el  mismo  pié  que  ántes  del  rompimiento,  excepto  Chi- 
le, que  desaprobó  el  Tratado  de  Paucarpata,  i  renovó  su 
ultimátum  de  1836,  con  mas  coraje  que  nunca. 

Los  hombres  serios,  sin  embargo,  no  dejaban  de  darse  cuenta, 
en  el  secreto  de  su  conciencia,  de  la  gravedad  que  este  nuevo  con- 
traste acarreaba  a  la  situación.  El  trance  era  difícil  ¿cómo  des- 
conocerlo? Pues  bien!  esa  misma  dificultad  sirvió  de  preciosa 
oportunidad  para  dar  a  conocer  que  Chile  poseía  la  conciencia 
de  su  dignidad  i  de  sus  medios,  i  el  coraje  que  realiza  tas  grandes 
cosas.  Un  pueblo  que  llena  los  claros  dejados  en  sus  falanjes 
por  la  desaparición  imprevista  de  un  hombre  de  jenio;  que  reem- 
plaza con  nuevos  ejércitos,  los  ejércitos  deshechos;  que  concibe 
i  emprende  mas  difíciles  planes  que  los  desconcertados  por 
la  adversidad,  no  es  un  pueblo  que  está  destinado  a  deber  sus 
triunfos  al  acaso.  Esa  sola  manifestación  de  incontrastable  perse- 
verancia, era  ya  una  garantía  firmísima  del  suceso  definitivo 
de  sus  armas.  Mas  adelante  nos  hace  ver  el  estudio  de  los  he- 
chos, que  lo  que  se  ha  llamado  casualidad  en  el  término  feliz 
de  la  campaña  del  Perú,  no  es  mas  que  el  resultado  forzoso  i 
lójico  del  ejercicio  combinado  del  buen  sentido  i  del  valor,  con 
la  constancia,  que  es  todo  el  secreto  del  jenio,  en  materia  de 
política  i  de  guerra. 

Él  16  de  julio  de  1838,  treinta  velas  dejaban  la  bahía  de 

Valparaíso,  conduciendo  a  su  bordo  al  Jeneral  D.  Manuel  Búí- 
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nes  con  5,400  soldados  chilenos,  puestos  a  sus  órde- 
nes. 

Antes  de  partir,  el  Jeneral  había  proclamado  en  estos  térmi- 
nos a  sus  Compañeros  de  armas! —  "digamos  un  adiós  a  las 
costas  de  Chile,  i  no  volvamos  a  acordarnos  ni  de  nuestros  hoga- 
res, ni  de  nuestros  hijos,  ni 'de  nuestras  esposas,  sino  para  hon- 
rarlos con  la  vista  de  nuestros  laureles." 

Arica  había  sido  marcado  por  la  desgracia.  Para  lle- 
gar a  la  victoria,  era  mas  discreto  seguir  sus  viejas  huellas. 

El  Jeneral  Búlnes,  desembarcó  en  Ancón  (9  leguas  al 
norte  de  Lima),  el  7  de  agosto,  donde  17  años  ántes  el  Jene- 
ral San  Martin  habia  pisado  tierra.  La  rutina  ciega  no  guió 
al  Jeneral  chileno  en  la  elección  de  este  punto.  Dos  días  ántes 
habia  sabido  que  las  cercanías  de  Lima  contenían  un  ejérci- 
to de  4, 136  hombres.  Las  fuerzas  que  le  componían  estaban 
distribuidas  de  este  modo:  2,036  hombres  en  Lima;  900  en  el 
Callao;  i  1,200  en  Pativilca. — Pativilca  está  a  mas  de  20 
leguas  de  Lima,  hácia  el  norte.  Convenia  estorbar  la  unión  de 
estas  masas  dispersas;  i  el  Jeneral  elijió  el  puerto  de  Ancón, 
situado  entre  Lima  i  Pativilca. 

Antes  de  eso,  el  6,  supo  el  Jeneral  en  jefe,  que  los  depar- 
tamentos del  Norte  del  Perú,  se  habían  levantado  contra  el  po- 
der del  Jeneral  Santa  Cruz,  teniendo  a  la  cabeza  al  Jeneral 
Orbegoso,  proclamado  presidente  provisorio.  Este  suceso  im- 
portaba una  victoria:  el  ejército  Restaurador,  dirijido  exclu- 
sivamente contra  el  poder  del  Jeneral  Santa  Cruz,  saludó  en  los 
revolucionarios  a  sus  nuevos  aliados. 

En  la  próxima  mañana,  el  nuevo  gobierno,  participó  oficial- 
mente su  instalación  ai  Jeneral  Búlnes  incitándole  a  dirijir  pro- 
posiciones. 

El  jeneral  felicitó  a  Orbegoso;  le  protestó  amistad  i  le 
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anunció  su  desembarco  en  Ancón,  al  cual  dió  principio,  como 
he  dicho,  en  la  tarde  de  ese  dia.  En  la  mañana  del  8,  pro- 
testó el  nuevo  presidente  del  Perú  contra  el  desembarco  del 
ejército  Chileno:  primer  contratiempo  que  marchitó  las  ilu- 
siones del  dia  anterior,  i  dió  a  creer  que  la  insurrección  del 
norte,  era  estratajema  dirijida  a  frustrar  la  empresa  chilena. 

Desechada  la  protesta,  completado  el  desembarco,  i  dene- 
gado el  reembarco  solicitado  después  con  obstinación  i  extra- 
vagancia, declaró  Orbegoso  inadmisibles  las  propuestas  amis- 
tosas hechas  por  el  Jeneral  chileno,  i  rotas  por  su  parte  las 
hostilidades  que  fueron  aceptadas  por  el  ejército  Restaurador. 

Organizado  este  el  15  de  agosto,  abrió  desde  ese  dia  una 
serie  de  operaciones  dirijidas  a  ganar  una  actitud,  mediante  la 
cual  fuese  posible  traer  por  el  respeto  i  la  convicción  al  nue- 
vo gobierno  de  Lima,  a  un  arreglo  i  unión  de  sus  esfuerzos, 
para  la  extinción  del  poder  boliviano  en  el  Perú,  término  co- 
mún de  las  aspiraciones  de  unos  i  otros.  La  alternativa  en  que 
el  ejército  chileno  se  hallaba  colocado  era  sobremanera  mor- 
tificante. ¿Qué  hacer  con  Orbegoso?  Batirle,  era  atacar  al  Pe- 
rú, mas  que  a  su  dominador  Boliviano.  Dejarle  en  posesión  del 
pais  i  retroceder  a  Chile,  no  era  un  partido  serio.  La  mera 
declaración  de  los  Departamentos  del  Norte  no  hacia  desa- 
parecer la  Confederación  Perú-Boliviana;  i  aun  era  dudoso 
que  con  el  poder  de  las  armas,  el  Perú,  por  sí  solo,  fuese  ca- 
paz de  repeler  la  influencia  del  Presidente  de  Solivia.  Del 
Perú  habian  partido  los  ataques  a  la  segundad  de  Chile,  i  el 
ejército  de  este  pais  tenia  el  indisputable  derecho  de  pisar  el 
territorio  responsable  del  agravio,  hasta  obtener  reparación  i 
garantias.  El  jeneral  Búlnes,  con  todo,  llevó  su  cordura  hasta 
el  exceso:  esperó  catorce  dias  delante  del  incalificable  adversa- 
rio, hasta  que,  hostigado  por  el  hambre  i  la  sed  queden 
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padecía,  decidió  aproximarse  a  Lima,  i  renovar  sus  amisto- 
sas proposiciones  al  obstinado  Orbegoso. 

El  2 1  de  agosto,  habiéndose  aproximado  a  orillas  del  pue- 
blo de  Lima,  rompieron  el  fuego  sobre  él,  las  partidas  de  ca- 
ballería peruana:  las  operaciones  enemigas  dieron  a  conocer 
el  desarrollo  de  un  plan  de  resistencia  formal/  i  como  no  era 
cuerdo  el  replicar  connotas  parlamentarias  a  las  balas  del  ad 
versario,  el  jeneral  Búlnes  tuvo  el  forzoso  pesar  de  aceptar  el 
combate  i  emprenderle  por  su  parte.  ' 

El  enemigo  se  habia  instalado  de  un  modo  imponente.  Ofre- 
cía el  campo  de  batalla  una  superficie  plana  limitada  por  tapias 
i  zanjas,  teniendo  a  la  derecha  una  cadena  de  montañas  escar- 
pa das  i  difíciles,  i  a  la  izquierda  un  barranco  que  formaba  el 
cauce  del  rio  i  hacia  imposible  el  envolver  su  ala  izquierda: 
protejia  su  retaguardia  un  pramelon,  en  que  debia  instalarse  la 
reserva  enemiga.  Cuatro  compañías  de  cazadores  se  habían  des- 
plegado en  guerrilla  al  frente,  parapetándose  en  las  tapias,  las 
cuales  apoyaban  a  las  partidas  que  rompieran  el  fuego:  a  la  de- 
recha, desde  un  punto  elevado,  los  fuegos  de  una  compañia  de 
granaderos  dominaban  el  llano:  dos  batallones  ocupaban  el 
centro,  otro  su  izquierda;  i  dos  mas,  sirviendo  de  reserva,  ocu- 
paban las  murallas  de  Monserrat  i  el  puente  de  la  ciudad,  for- 
tificado con  tres  piezas  de  artillería,  sostenidas  por  cerca  de 
trescientos  hombres  situados  en  los  trechos  que  dominaban 
el  puente.  Tal  érala  distribución  de  los  peruanos  a  las  puer- 
tas de  Lima,  para  estorbar  la  entrada  del  ejército  chile- 
no. 

Eljeneral  Búlnes,  después  de  ordenado  maestramente  su  plan 
de  ataque  jeneral,  preludió  la  acción  por  evoluciones  dirijidas  a 
comprometer  el  calor  del  enemigo.  En  seguida  mandó  al  jene- 
ral Cruz,  jefe  de  la  primera  división,  que  atacase  la  izquierda  ad- 
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versada:  al  coronel  Urriolaal  mando  del  batallón  Colchagua, 
i  al  comandante  Valenzuela  con  el  Carampangue,  dispuestos 
en  columna  cerrada,  cargasen  el  primero  a  la  bayoneta  sobre 
el  centro,  i  el  segundo  sobre  el  flanco  derecho  de  la  línea  ene- 
miga. A  la  división  de  Ga  marra,  confió  la  reserva. 

Después  de  una  hora  de  vivísimo  fuego  i  tenaz  resistencia, 
el  enemigo  cedió  sus  posiciones,  i  se  replegó  a  la  plaza  mayor 
de  la  ciudad.  El  Jeneral  en  jefe  encomendó  la  ocupación  de 
la  plaza  a  una  división  formada  al  efecto:  i  no  había  pasado  una 
hora  en  que  el  canon  í  la  fusilería  del  puente  vanamente  hachan 
esfuerzos  por  estorbar  su  ocupación  a  la  bayoneta,  cuando  la 
bandera  de  los  tres  colores  flameaba  en  la  plaza  de  Lima,  des- 
pués de  dos  combates  victoriosos  provocados  por  la  impru- 
dencia del  Jeneral  Orbegoso.  Los  estragos  i  magnitud  de 
ese  choque  aciagos  para  el  Perú,  fueron  silenciados  en  esa 
época  por  el  ejército  chileno,  para  no  lastimar  el  amor  propio 
nacional  de  los  que  debían  cooperar,  cuando  ménoscon  su  neu- 
tralidad pasiva,  a  la  destrucción  del  influjo  boliviano  en  el  Perú. 

El  jeneral  Búlnes  lamentó  esta  dolorosa  ventaja:  situó  su 
ejército  fuera  de  la  ciudad  i  proclamó  amigablemente  al  pueblo 
de  Lima,  que  nombró  para  su  presidente  provisorio  al  jeneral 
Ga  marra,  asociado  desde  Chile  al  ejercito  Restaurador. 

El  Jeneral  Santa  Cruz  no  estaba  en  el  Peni;  i  una  parte 
de  sus  fuerzas,  apenas  ocupaba  algunos  Departamentos  del  Sur. 
El  jeneral  Búlnes,  ántes  de  transmontar  los  Andes  peruanos  en 
busca  del  Protector,  cuidó  de  limpiar  el  pais  de  los  medios  de 
reacción,  que  los  amigos  de  Orbegoso  i  Santa-Cruz  pudiesen  po- 
ner en  obra  contra  su  ejército.  Con  este  fin  mandó  al  jcneralLa- 
fuentea  los  departamentos  del  Norte,  que  adhirieron  a  su  cau- 
sa, dejando  a  Orbegoso;  a  los  coroneles  Torrico  i  Placencia,  en 
la  dirección  de  San  Pedro  Mama,  rbnde  Miller  organizaba 
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montoneros  en  favor  del  jeneral  Santa  Cruz.  Desde  el  22,  el  je- 
neral  Cruz  habla  sido  destinado  aponer  sitio  a  la  plaza  del  Ca- 
llao que  se  mantenía  por  el  jeneral  Orbegoso. 

Súpose  que  el  mariscal  Miller  engrosaba  sus  monto- 
neras en  la  Quebrada  de  Matucana  con  fuerzas  re- 
gladas que  recibía  de  Santa  Cruz.  Una  columna  fue  destacada 
en  su  persecución.  El  17  de  setiembre  a  las  doce  del  dia  la  co- 
lumna fué  recibida  con  aplausos  por  los  habitantes  del  pueblo 
de  Matucana.  Coincidía  la  proclamación  de  la  libertad  de 
aquella  ciudad  con  el  aniversario  del  memorable  dia  de  los 
chilenos  —  El  1 8  de  Setiembre,  la  división  restauradora  rodea- 
da del  pueblo  emancipado  por  sus  armas,  no  habia  acabado 
de  salir  del  Te  Deum,  celebrado  en  la  iglesia  principal,  cuan- 
do anunció  el  vijía  instalado  en  el  camino  real  que  una  grue- 
sa columna  de  infantería  enemiga  caia  rápidamente  sobre  la 
ciudad.  Momentos  después  a  quema  ropa,  cuerpo  a  cuer- 
po, peleaban  272  chilenos  contra  500  soldados  bolivianos. 
Los  gritos  frenéticos  de  viva  Chile!  viva  el  18  de  Setiem- 
brel 'anunciaron  la  victoria  completa  de  los  Restauradores  des- 
pués de  una  batalla  reñidísima,  cuyo  plan  improvisado  por  el 
coronel  Sesé,  habia  sido  ejecutado  con  la  serenidad  i  aplomo 
inherentes  al  valor  chileno.  Este  resultado  aquietó  los  departa- 
mentos orientales  del  Perú,  i  el  Jeneral  en  Jefe  pudo  encaminar 
al  Sur,  donde  permanecían  gruesos  restos  del  desecho  e- 
jército  de  Orbegoso,  una  columna  que  ocupó  consiguientemen- 
te el  pueblo  de  Pisco. 

El  Jeneral  Búlnes,  con  el  fin  de  procurar  la  instrucción  in- 
cesante de  los  cuerpos  de  su  ejército,  le  acantonó  fuera  de  Lima, 
el  30  de  setiembre,  en  la  Pólvora,  de  donde  se  trasladó  dias 
después  a  Mira  flor  es.  El  10  de  octubre  se  descubrió  una 
circunstancia  quedió  a  conocer  toda  la  cordura  de  su  conducta 
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enel  primer  conflicto  suscitado  a  su  arribo  por  la  doblez  de  Or- 
begoso:  la  Plaza  del  Callao  pertenecía  a  Santa  Cruz  i  no  a 
Orbegoso,  refujiado  en  ella  no  obstante  su  pronunciamiento.  El 
18  de  setiembre  expidió  el  Jeneral  Santa  Cruz  en  el  Cuzco  un 
decreto  en  que  confería  a  los  SS.  Guarda  i  Pañis  o,  jefes  de 
la  guarnición  del  Callao,  los  empleos  de  Jenerales,  que  acep- 
taron. 

El  Presidente  Gamarra  expidió  el  17  de  octubre  un  decre- 
to nombrando  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército  Unido  al  Jeneral 
Búlnes,  que  lo  habia  sido  del  Ejército  Auxiliar,  reservándose 
él  la  dirección  política  de  la  guerra.  Hacia  conveniente  la  adop- 
ción de  este  partido,  no  tanto  la  insignificante  circunstancia  de 
que  los  Peruanos  componían  ya,  o  debían  componer,  una  especie 
-  de  ejército  restaurador  aparte,  cuanto  la  conveniencia  de  em- 
plear nombres  que  no  hicieran  aparecer  al  ejército  restau- 
rador aislado  i  enemigo  a  los  ojos  del  Perú.  Por  lo  demás, 
el  decreto  citado,  confiriendo  un  título  que  las  conveniencias  de 
la  guerra  hacían  oportuno,  no  obraba  en  realidad  otro  resul- 
tado que  hacer  mas  eficaz,  central  e  inmediata  la  acción  del  Je- 
neral Búlnes  en  el  ejército  de  su  mando. 

Tranquilizado  el  territorio  Peruano  en  todas  direcciones  por 
operaciones  i  choques  felices  practicados  sobre  los  dispersos 
sostenedores  de  Orbegoso  i  Santa  Cruz,  quedaba  solo  al  Jene- 
ral en  Jefe  la  nueva  i  grave  atención  suscitada  por  el  anuncio 
obtenido  el  28  de  octubre  de  que  el  Jeneral  Santa  Cruz  habia 
llegado  a  Tarma  i  descendía  con  todo  su  ejército,  para  Matuca- 
nai  Casampana  a  reunido  en  Santa  Eulalia,  doce  leguas  al 
naciente  de  Lima. 

El  Jeneral  Búlnes  teniendo  presente: 

Que  era  desventajoso  esperar  al  enemigo  a  vanguardia  de 
una  ciudad,  teniendo  que  abandonar  el  bloqueo  de  la  plaza  del 
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Callao,  cuya  guarnición,  si  no  se  unía  a  Santa  Cruz,  podia  mo- 
lestar la  retaguardia  del  ejército  unido,  cortándole  su  comuni- 
cación con  el  norte  i  su  escuadra: 

Que  el  ejército  unido  contaba  en  hospitales  mil  doscientos 
enfermos,  en  el  batallón  Auxiliares  solo  reclutas;  i  en  la  fuerza 
peruana  soldados  visónos: 

Que  carecía  de  medios  de  movilidad,  de  vestuario,  de  base 
de  operaciones,  no  pudiendo  por  ello  atravesar  la  parte  orien- 
tal de  la  cordillera  délos  Andes  en  busca  del  ejército  Boliviano: 

Por  estos  motivos  adoptó,  como  mas  seguro  i  militar,  el  par- 
tido de  ocupar  con  todo  el  ejército  el  pais  septentrional  com- 
prendido entre  Ruaras  i  Trujilio,  dando  libre  paso  al  Je- 
neral  Santa  Cruz  para  que  entrase  en  la  capital  i  tomase  un  co- 
lor decisivo  la  posición  de  Orbegoso;  i  colocándole  en  la  necesi- 
dad de  buscar  el  Ejército  Unido  desmembrando  sus  fuerzas,  en 
guarniciones  sobre  las  plazas  i  castillos  i  mermando  sus  filas 
perlas  deserciones  i  las  fatigas:  en  tanto  que  el  Ejército  Unido 
poseedor  de  un  terreno  abundante  i  ventajoso  para  la  de  lensa,  re- 
ponía sus  enfermos,  engrosaba  sus  columnas  con  los  auxilios 
prometidos  por  el  gobierno  de  Chile;  el  ejército  peruano  ad- 
quiría número  i  organización,  quedando  en  actitud  de  obrar  pos- 
teriormente según  las  exijencias  nuevas. 

Este  plan  descansaba  en  dos  suposiciones:  que  el  Jeneral 
Santa  Cruz  obrase  con  lentitud,  i  que  permitiese  al  Ejercito 
Unido  practicar  su  reembarco  para  el  Norte:  suposiciones,  que 
parecían  inadmisibles,  pero  que  resultaron  justificadas  por  un 
error  del  Jereral  Santa  Cruz  que  le  trajo  el  jermen  de  su  derrota. 

Inutilizados  todos  los  medios  de  guerra  que  contenia  el  pais 
abandonado;  instalada  la  escuadra  en  Ancón;  despachados  los 
enfermos;  tomadas  todas  las  medidas  preventivas  de  un  ataque 
nocturno,  brusco  i  decidido,  el  Ejército  abandonó  a  Lima  a  las 
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cinco  de  la  tarde  del  ocho  de  noviembre. 

Al  desfilar  por  el  puente  del  Rimac,  los  centenares  de  cu- 
riosos apiñados  sobre  sus  bordes,  comtemplaban  con  lástima 
irónica  los  rostros  pálidos,  las  ropas  envejecidas,  el  aire  maci- 
lento de  aquel  modesto  ejército,  que  dejaba  la  capital  con  tanta 
moderación  como  la  babia  ocupado  poco  ántes.  Los  estranjeros* 
especialmente, mesclados  a  aquella  multitud  i  partidarios,  casi 
todos,  del  Jeneraí  Santa  Cruz,  ignorando  el  motivo  de  tan  es- 
traordinario  retroceso,  le  tomaban  como  el  efecto  de  una  de- 
rrota operada  por  la  peste,  la  pobreza,  el  temor  i  la  incapaci- 
dad. 

El  Jeneral  Torrico,  que  habia  reemplazado  al  Jeneral  Cruz 
en  el  sitio  del  Callao,  levantó  el  bloqueo  de  la  plaza  i  marchó 
hácia  el  ejército. 

Hasta  el  10  de  noviembre,  el  Ejército  Boliviano,  situado  en- 
frente, a  12  leguas,  parecia  estar  ignorante  de  estas  maniobras, 
vista  su  imprudente  inmobilidad. 

El  11  quedó  ejecutado  el  molesto,  delicado  i  espuesto 
reembarco  del  ejército  en  Ancón.  El  pueblo  de  Huacho, 
situado  en  el  litoral,  20  leguas  de  Lima  al  norte,  era  el 
punto  de  arribo.  La  caballería  hacia  por  tierra  su  marcha  a 
las  órdenes  de  los  jenerales  Cruz  i  Castilla.  La  escuadra  dio 
ala  vela  a  las 8  déla  noche. 

El  ejército  Unido  seguía  en  este  azaroso  plan  de  retirada 
el  único  partido  que  le  dejaban  las  circunstancias.  Pero  la  bue- 
na crítica  militar  jama¿5  disculpará  al  protector  de  Bolivia  el 
que  hubiese  permitido  practicar  un  reembarco,  que  el  arte  es- 
tratégico considera  impracticable  a  la  vista  de  un  ejército  ad- 
versario, i  la  marcha  por  tierra  de  una  columna  aislada  que 
pudo  hostilizar  hasta  destruir. 

El  12  tuvo  lugar  el  desembarco  de  los  batallones  en  Hua- 
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cho,  adonde  la  caballería  llegó  alas  11  de  la  mañana  dd  14? 
trasladándose  inmediatamente  al  Cuartel  Jeneral. 

El  clima  de  Guauras  era  mal  sano.  Convenia  dejarle  sin 
pérdida  de  tiempo.  En  solo  tres  dias  el  batallón  Santiago 
habia  tenido  cincuenta  enfermos. 

Reconsiderado,  en  Junta  de  Guerra,  el  pían  de  campaña  de 
29  de  octubre,  los  enfermos  fueron  dirijidos  a  Trujillo:  el 
ejército  Restaurador  o  chileno  fué  encaminado  a  Huarás, 
debien  J  o  acantonarse  en  el  callejón  hasta  Carás\  las  fuerzas 
peruanas  marcharon  a  los  departamentos  de  la  Libertad,  de 
Cajamarca  i  Huamachuco,  donde  debían  organizarse  en  nú- 
mero de  tres  mil  hombres.  Esta  fuerza  unida  a  los  dos  mil 
soldados  ofrecidos  por  el  gobierno  de  Chile,  componiendo  un 
ejército  de  cinco  mil  plazas,  debia  obrar  por  Tacna  i  sobre 
Solivia,  según  las  circunstancias,  llamando  la  atención  del 
ejército  de  Santa  Cruz,  situado  en  Jauja,  en  tanto  que  el  ejér- 
cito Restaurador,  partiendo  de  Huaras,  le  atacaba  de  frente. 
Principió  este  movimiento  de  marcha  el  19  de  noviembre. 

San  Martin  habia  seguido  una  dirección  análoga  en  su  cam- 
paña de  1821,  para  evadir  temporalmente  la  agresión  espa- 
ñola; i  Bolívar,  mas  tarde,  ocupando  aquella  parte  del  Perú,  fué 
respetado  por  los  realistas,  que  reputaron  imprudente  buscar- 
le en  cordilleras  i  desfiladeros,  torrentes  i  ríos.  Presumíase, 
pues,  que  el  Protector  Boliviano,  teniendo  presente  estos  ejem- 
plos se  abstuviese  de  seguir  la  huella  septentrional  del  ejército  U- 
nido.  Pero  su  desden  orgulloso  por  el  ejército  de  Chile  le  con- 
dujo a  adoptar  el  sistema  opuesto.  El  13  de  diciembre  supo 
el  Jeneral  Búlnes  que  todo  el  ejército  enemigo  marchaba  so- 
bre Huaras.  Esta  noticia  le  colmó  de  sorpresa  i  regocijo. 
Desde  que  supo  que  aquel  pais  de  precipicios  i  despeñaderos 
debia  ser  teatro  de  las  operaciones  definitivas,  mandó  levan- 
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t^r  un  croquis  de  toda  la  quebrada  de  Huaylas,'\  aco- 
piar el  mayor  número  de  datos  topográficos  de  dichos  para- 
jes. Estudiadas  a  fondo  las  condiciones  del  terreno,  el  Jene- 
ral Búlnes  decidió  esperar  al  enemigo  en  el  pais  situado  a  re- 
taguardia de  Recuay,  cuya  posición,  asegurándole  su  comunica- 
ción con  la  base  marítima,  le  permitía  proveerse  de  las  mu- 
niciones que  le  escaseaban,  recibir  los  batallones  peruanos  que 
estuviesen  disponibles  i  los  enfermos  restablecidos  en  Trujillo. 
Este  partido  tenia  ademas  la  ventaja,  sobre  un  movimiento  de 
iniciativa,  de  ostentar  cierta  timidez  capaz  de  exitar  el  coraje 
del  agresor,  como  medio  de  hacerle  entrar  en  la  celada  i  em- 
peñarle entre  la  Cordillera,  el  Rio  de  Santa,  i  los  desfila- 
deros de  retaguardia,  haciéndole  sufrir  para  llegar  hasta  allí  los 
mismos  inconvenientes  que  al  ejército  Unido  habia  costado  el 
pasaje  de  tan  escabrosos  i  destructores  parajes.  El  Jeneral 
designó  el  pueblo  de  Caras  como  punto  de  concentración  de 
todo  el  ejército.  Este  paraje  llenaba  todas  ias  condiciones  exi- 
jidas  por  la  situación.  Hizo  consumir  todos  los  forrajes  exis- 
tentes en  todo  el  trayecto  de  la  Quebrada,  como  medio  de 
obligar  al  Jeneral  Santa  Cruz  a  buscar  en  su  posición  al  ejér- 
cito Unido,  o  forzarle  a  ejecutar  una  retirada  análoga  a  la  que 
práctico  en   1823,   desde    Oruro  al  Desaguadero.  Un 
sin  número  de  precauciones  de  detalle,  se  tuvieron  presentes  i 
mandaron  ejecutar  por  el  Jeneral  en  Jefe.  Supo  el  3  de  ene- 
ro (1839)  que  el  ejército  enemigo  se  habia  movido  el  dia 
anterior  i  emprendía    su  marcha  de  frente   por  el  cami- 
no  a  Recua?/,  pueblito  inmediato  a  Huarás.  Esta  nueva 
hizo  saltar  de  gozo  el  corazón  del  guerrero  chileno.  Se 
habian  reunido  ya  al  ejército  muchos  enfermos  restableci- 
dos. El  4  entró  en  Recuay  el  ejército  Boliviano.  El  .5  a 
la  doce  del  dia,  partió  de  Huaras  el  Jeneral  en  Jefe  con 
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cinco  batallones,  i  a  esa  hora  ocupaba  esa  ciudad  la  descubier- 
ta enemiga. 

Como  a  7  leguas  de  Hitarás  al  norte,  siguiendo  la  márjen 
derecha  del  Santa,  se  encuentra  el  pueblito  de  Carhuás,  si- 
tuado a  la  orilla  izquierda  del  rio  Buín,  uno  de  los  muchos  a- 
íluentes  que  en  esa  altura  recibe  el  Santa  de  la  Cordillera 
de  los  Andes.  El  6  de  enero,  a  eso  de  las  tres  de  la  tarde, 
salió  de  Carhuas  el  Jeneral  Búlnes,  siguiendo  su  marcha  de 
retroceso  hacia  Yungay,  con  una  división  de  tres  batallo- 
nes i  un  escuadrón  de  lanceros.  El  camino  era  estrecho  i  ma- 
lo: el  enemigo  se  habia  dejado  ver  a  media  legua  de  distancia. 
Una  espantosa  lluvia  desatada  en  ese  instante,  convirtió  el  sen- 
dero del  tránsito  en  un  torrente  impetuoso.  La  posición  de  la 
columna  llegó  a  ser  crítica.  El  enemigo,  entretanto,  avanzaba 
por  dos  caminos  converjentes  al  punto  de  la  situación  de  la 
reserva  chilena,  detenida  por  los  obstáculos  acumulados  por 
la  tempestad  i  la  paralización  de  las  cargas,  parque,  enfer- 
mos etc.  expuestos  a  ser  cortados  por  el  enemigo.  Sucedía 
esto  en  el  momento  de  emprender  el  pasaje  del  rio  Buín,  cu- 
yo puente  debía  ser  teatro  de  un  lance  difícil.  La  acción  se  tra- 
bó inmediatamente.  La  división  chilena,  igual  en  número  a  una 
mitad  de  la  agresora5  tenia  contra  sí  todas  las  desventajas.  La  ad- 
versaria  señoreaba  las  alturas  i  lugares  llanos  de  la  inmediación. 
Ei  Jeneral  Búlnes,con  impasible  serenidad,  improvisó  un  plan  de 
combate,  al  favor  del  cual  emprendió  su  difícil  pasaje  del  puen- 
te del  Buin  la  reserva  de  su  mando,  sin  que  ei  enemigo  pu- 
diese arrostrar  las  descargas  protectoras  de  los  batallones 
/Valdivia,  Portales,  Valparaíso,  eolocados  alternativamen  - 
te con  tanta  habilidad  como  prontitud  en  los  distintos  lugares 
que  hacia  adecuados  el  progreso  gradual  del  combate.  El  ene- 
migo concibiendo  que  era  bella  la  ocasión,  comprometió  todas 


sus  fuerzas  en  el  choque.  El  Jeneral  Búlnes  mandó  entonces 
retroceder  algunos  cuerpos,  que  le  precedían  en  la  dirección 
de  Caras  i  Yungay,\o§  cuales  llegaron  al  Buin,  cuando  la  no- 
che habia  piesto  fin  ala  impotente  i  desgraciada  tentativa  del 
ejército  Boliviano,  que  tuvo  que  renunciar  al  disputado  puen- 
te, abandonado  espontáneamente  por  el  vencedor  a  las  once  de 
la  noche,  cuando  habia  enmudecido  totalmente  el  fusil  boli- 
viano. El  triunfo  de  Buin  fué  el  Quechereguas  de  la  campa- 
ña del  Perú:  un  sonoro  preludio  de  la  gran  victoria. 

AI  dia  siguiente,  el  ejército  chileno  acampó  en  Yiingay, 
pueblito  situado  tres  leguas  a!  norte  de  Carhuas,  siguiendo  la 
orilla  derecha  del  rio  Santa,  vértice  de  la  Quebrada  \de 
Huaylas.  Allí  el  Jeneral  Búlnes,  después  de  dar  gracias  a  sus 
soldados  por  el  triunfo  de  la  víspera;  poseído  de  esa  fé  ardien- 
te que  es  el  resorte  del  suceso  en  todas  las  empresas,  les  di- 
jo— :  "Soldados:Os  anuncio  un  próximo  triunfo;  el  será  gran- 
de i  glorioso".... 

í  fué  próximo  en  efecto,  pues  no  se  hizo  esperar  15  dias; 
i  fué  grande  i  glorioso  para  Chile. 

Llegado  el  Jeneral  en  Jefe  a  Carás,  ese  mismo  dia  7,  pro- 
cedió a  establecer  la  línea  en  que  su  ejército  debía  esperar  la 
del  Jeneral  Santa  Cruz  el  dia  del  definitivo  encuentro. 

El  Jeneral  en  Jefe  boliviano  habia  situado  su  Cuartel  Jene- 
ral en  Carhuas,  siete  leguas  de  Carás. 

Por  espacio  de  seis  dias  permanecieron  en  este  estado 
ambos  ejércitos. 

El  ]12  de  enero,  cuando  el  Jeneral  Búlnes,  viendo  la  inmo- 
bilidad  de  Santa  Cruz  i  los  estragos  que  la  rijidez  del  clima 
hacia  en  sus  filas,  meditaba  un  movimiento  de  iniciativa  so- 
bre el  campo  adversario,  supo  que  habia  sido  éste  trasladado 
a  Yungayi  que  sus  avanzadas  se  habían  situado   sobre  el  to- 
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rrente  de  Ancach  i  casa  de  Punyan.  Resolvió  entónces  espe- 
rarle en  su  campamento  de  San  Miguel,  a  orillas  de  Caras» 

La  escuadra  chilena,  que  hacia  parte  de  la  armada  espedi- 
cionaria  sobre  el  Perú,  i  cuyas  operaciones  i  movimientos  prin- 
cipales estaban  subordinados  al  plan  de  campaña  adoptado 
por  el  Jeneral  Búlnes,  experimentó  el  1 1  de  enero,  en  el  puer- 
to de  Casma,  un  ataque  brusco  de  abordaje,  que  procuró  al 
comandante  Simpson  la  ocasión  de  reportar  una  brillante  victo- 
toria,  con  su  resistencia  tan  tenáz  i  atinada,  como  desastro- 
sa para  el  agresor.  La  noticia  de  este  triunfo  llegó  al  campamen- 
to de  Carás,  el  1 5  de  enero,  después  de  puesto  el  sol. 

Al  dia  siguiente  un  movimiento  de  exploración  ejecutado 
sobre  la  vanguardia  del  campo  chileno,  por  fuerzas  bolivianas 
hizo  correr  el  rumor  deque  Caras  iba  a  ser  atacado.  Con  es- 
te motivo  los  enfermos  de  aquel  hospital  sin  orden  preceden- 
te, se  vistieron,  armaron  i  dirijieron  al  campamento,  para  to- 
mar parte  en  la  gran  batalla,  i  morir  mas  noblemente  que  en  su 
cama.  Este  rasgo  acabó  de  dar  a  conocer  el  espíritu  de  que 
estaba  poseido  el  soldado  chileno. 

Era  el  1 8  de  enero  i  todavia  se  hacia  esperar  en  el  campo 
de  Caras  la  visita  del  Protector  de  la  Confederación.  Viendo 
entónces  el  Jeneral  en  Jefe  del  ejército  Unido  que  el  Jeneral 
Santa  Cruz,  firme  en  su  campamento  de  Yungay  limitaba 
sus  operaciones  a  la  ejecución  de  un  asedio  del  campo  rival 
por  montoneros  i  grupos  que  estorbasen  su  provisión  de  re- 
cursos, i  que  la  falta  de  cooperación  del  ejército  arjentino, 
ya  disuelto,  pondria  a  Santa  Cruz  en  aptitud  de  engrosar  su 
ejército  con  fuerzas  que  la  nueva  situación  dejaba  sin  ocupa- 
ción en  Solivia;  teniendo  esto  presente  el  Jeneral  Búlnes,  re- 
solvió atacar  el  ejército  de  la  Confederación  en  su  campo  mismo 
de  Yungay,  o  donde  quiera  que  se  avistase. 
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El  19  se  dió  orden  a  los  cuerpos  para  que  limpiasen  sus  ar- 
mas, i  estuviesen  prontos  para  marchar  en  busca  del  enemigo 
a  las  3  de  la  mañana  del  siguiente  dia. 

Amaneció  claro  i  sereno  el  20  de  enero.  Se  rompió  el  mo- 
vimiento a  las  5  de  la  mañana.  Eran  las  diez  del  dia,  i  el  ejér- 
cito Unido  delante  del  enemigo,  había  tenido  tiempo  de  ha- 
cer un  largo  descanso. 

El  ejército  Boliviano,  en  número  de  5,500  hombres,  ha- 
bía establecido  su  línea  con  las  ventajas  de  una  plaza  fuerte. 
Servíale  de  foso  defensivo  un  profundo  barranco,  de  escarpa- 
do borde,  por  cuyo  cauce  descendía  déla  cordillera  el  Ancack 
riachuelo  que  cortaba  horizontalmente  el  terreno  i  vertía  su 
corriente  en  el  Santa:  se  estendia  por  la  barranca  opuesta 
un  parapeto  de  piedra  construido  ex-profeso  de  dura  consis- 
tencia. Apoyaba  su  derecha  en  una  altura  contigua  a  la 
cordillera  i  su  izquierda  en  el  Rio  de  Santa.  Tenia  ademas 
a  vanguardia  de  su  ala  derecha  un  poderoso  destacamento  de 
infantería,  establecido  en  la  cima  del  Par±  de  Azúcar,  cerro 
aislado  i  de  pendiente  rápida  que  señoreaba  el  suelo  del 
ejército  Chileno.  Para  tales  casos  el  arte  exije  la  destrucción 
preliminar  de  las  obras  exteriores. 

Forzando  la  primera  posición  el  Jeneral  Búlnes  ordenó  el 
ataque  del  Pan  de  Azúcar ',  por  la  izquierda,  centro  i  derecha. 
La  pendiente  era  terca  i  el  fuego  descendía  como  lava  de  un 
volcan.  Sin  embargo,  no  pasó  largo  rato  sin  que  la  bandera 
Chilena  flotase  en  la  cumbre  del  cerro,  después  de  anonadadas 
a  la  bayoneta  las  compañías  que  le  guarnecían.  Este  formida- 
ble preámbulo,  pasado  a  la  vista  del  ejército  Boliviano,  debió 
infundirle  un  amargo  desaliento. 

Contrayéndose  en  seguida  al  grueso  del  ejército  rival,  en- 
castillado en  sus  fortificaciones,  tuvo  el  arrojo  de  ordenar  el  ata- 
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que jeneral  de  su  línea,  ejecutado  en  la  forma  siguiente.  Fue- 
ron acometidos  el  centro  y  la  derecha  enemiga,  simultanea- 
mente,  en  tanto  que  su  izquerda  soportaba  un  riguroso  em- 
puje, calculado  para  ver  de  flanquearla.  Era  apoyado  este 
jeneral  movimiento  de  infantería,  por  la  acción  de  algunas 
piezas  colocadas  en  el  centro  i  costado  izquierdo  de  la  línea 
chilena.  El  fuego  era  universal,  i  su  acción  mas  mortífera  a 
medida  que.  los  soldados  chilenos,  a  cuerpo  descubierto,  gana- 
ban terreno  sobre  el  campo  enemigo,  al  través  de  sus  atrin- 
cheramientos. 

Salvado  el  barranco,  por  las  tropas  chilenas  que  pisaban  el 
campo  rival  bayoneta  calada,  la  izquierda  enemiga  cedió  el  terre- 
no i  se  replegó  a  su  derecha.  Venciendo  entonces  el  sanjon 
por  el  flanco  derecho  enemigo  los  escuadrones  chilenos,  i 
rehaciéndose  velozmente  en  la  marjen  opuesta  del  Ancach, 
con  tres  empujes  gradualmente  mas  rigorosos  i  uniformes  obrados 
sobre  las  tropas  enemigas  de  ambas  armas,  inclusa  su  reserva,  i 
sostenidos  por  la  infantería  que  también  habia  vencido  la  trin- 
chera, fué  arrollada  i  disuelta  la  enemiga  fila,  pronunciándose 
entonces  su  derrota  que  se  completó  en  las  calles  mismas 
del  pueblo  de  Yungay. 

La  acción  duró  seis  horas.  Dos  Jenerales  i  2,400  soldados 
bolivianos  murieron  en  el  campo;  fueron  hechos  pricioneros 
tres  Jenerales,  9  Coroneles,  155  oficiales  i  1,600  soldados. 
Se  tomaron  siete  banderas,  toda  la  artillería,  parque,  2,500 
fusiles  i  todo  el  material  del  ejército  confederado. 

En  esta,  como  en  la  precedente  victoria,  los  dos  hechos  de 
armas  mas  prominentes  que  ofrezca  la  campaña  del  Perú,  i 
dignos  en  si  mismos  de  justa  admiración,  entre  otras  circuns- 
tancias por  las  déla  irregularidad  del  terreno  de  su  acaecimien- 
to i  número  de  combatientes,  en  ámbas  jornadas,  decíamos, 
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el  pensamiento-  que  concibe,  la  intelijencia  que  dinje,  el  es- 
píritu que  todo  lo  mueve,  ordena  i  activa,  es  el  Jeneral  Búl- 
nes, que,  al  mismo  tiempoymultiplica  ei  coraje  del  soídado  con  ei 
ejemplo  de  su  impasible  serenidad  i  fría  indiferencia  en  el  pe- 
ligro. No  es  este  el  lugar  adecuado,  ni  es  nuestro  proposito 
entrar  en  el  examen  detallado  de  aquellos  acontecimientos, 
asunto  mas  propio  de  la  historia  especial  de  la  campaña  del 
Perú;  pues,  de  otro  modo,  mui  fácil  nos  habría  sido  multiplicar 
los  elocuentes  comprobantes  del  valor  i  pericia  militar,  que 
en  tales  trances,  desplegó  el  Jeneral  Búlnes. 

Quince  dias  antes  del  veinte  de  enero.,  el  Jeneral  Búlnes 
había  dicho  a  sus  soldados:  —  Os  anuncio  un  próximo 
triunfo!  El  20,  áutesque  el  sol  faltase  a  las  cumbres,  pudo  pues 
agregar:  — "Hele  ahí,  soldados  que  [habéis  luchado  contra 
posiciones  inexpugnables,  vencido  las  elevaciones  mas  es- 
carpadas i  pisado  por  sobre  las  nubes  para  tomarlas."  (*') 

En  el  campo  mismo  de  la  victoria,  el  Presidente  de  la  Re- 
pública peruana  nombró  al  Jeneral  Búlnes,  g  ran  Mariscal  de 
Ancach, 

í  no  bien  hubo  llegado  a  Chile  la  noticia  de  tan  grande  a- 
contecimiento,  cuando  el  gobierno  leremitiójsus  despachos  de 
Jeneral  de  División. 

La  descripción  técnica  i  examen  científico  de  la  batalla  de 
Yungay,  se  hallan  consignados  en  un  Diario  militar  de  la 
campaña  del  Ejército  Unido  Restaudor  en  el  territorio 
peruano  el  año  de  1838,  publicado  en  Zima  en  1840,  por 
el  coronel  Placencia,  español  al  servicio  del  Perú.  En  esta 
parte,  como  en  el  resto  de  la  obra,  la  exposición  de  los  hechos 


(*)  Palabras  de  su  proclama  del  20  de  enero  ai  acabar  la  batalla  de 
Yungay, 
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aparece  alterada  con  el  fin  de  lisonjear  la  susceptibilidad  perua- 
na, atenuando  en  lo  posible  el  influjo  decisivo^  casi  único  de  la 
dirección  chilena  en  el  progreso  i  resultados  de  la  campaña. 
La  publicación  del  Sr.  Placencia,  a  pesar  de  eso,  hecha  en  un 
precioso  velumende  144  pájinas,  e  ilustrada  con  algunas  car- 
tas i  planos  topográficos,  es  digna  del  mayor  encomio;  pudién- 
dose afirmar  que  las  campañas  célebres  de  la  Independencia 
americana  tuvieron  pocas  veces  la  dicha  de  poseer  redactores 
militares  como  el  Sr.  Placencia. 

La  destrucción  del  ejército  confederado  trajo  la  de  la  con- 
federación misma.  Entregado  el  Callao  por  capitulación;  pro- 
clamado el  Sur  del  Perú  en  favor  del  nuevo  gobierno;  sublevada 
Bolivia  contra  la  autoridad  del  Jeneral  Santa  Cruz;  refujiado 
éste  a  bordo  de  la  fragata  inglesa  Samarang\  desecha  por  las 
armas  i  por  el  voto  de  j  los  pueblos  la  liga  de  unión  federativa 
de  los  Estados  de  Bolivia  i  el  Perú,  que  había  sido  el  oríjen 
primordial  de  la  guerra,-  la  campaña  iniciada  el  7  de  agos- 
to de  1838,  quedó  fenecida  ántes  de  cumplidos  siete  meses, 
el  1.°  de  marzo  de  1839. 

El  modesto  Jeneral  Búlnes,  no  voló  en  alas  de  su  victoria 
a  pasar  por  debajo  de  los  arcos  triunfales  levantados  en  Li- 
ma. Hizo  su  entrada  en  la  capital  tres  meses  después  del  20 
de  enero.  Al  despedir  a  sus  soldados  para  Chile,  terminó  de 

este  modo  su  proclama:  —  Compañeros  un  recuerdo 

para  vuestro  Jeneral  al  saludar  las  playas  de  la  \pa- 
tr  ta! 

Las  playas  de  la  patria  le  recibieron  poco  después  trayendo 
un  laurel  que  será  siempre  decoroso  para  Chile, 

Entre  las  recompensas  "decretadas  a  favor  del  mérito  que 
el  Ejército  chileno  acababa  de  contraer  en  la  jornada  de  Yun- 
gay,  el  Gobierno  Supremo,en  5  de  abril  de  1 839,  dispuso  la  erec- 
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cion  de  un  arco  triunfal  en  un  pareje  que  debia  destinarse  para 
paseo  público,  bajo  la  denominación  de  campo  de  Yungay.  El 
monumento  debia  llevar  esta  escripciou:  — El  pueblo  Chileno 
consagra  este  monumento  a  la  gloria  del  Ejército  de 
Chile,  que  bajo  el  mando  del  Jeneral  Búhies,  hizo  la 
campaña  del  Perú  i  triunfó  en  Yungay  en  20  de  Enero  de 
1839.  El  campo  indicado  ha  tomado  ya  la  denominación  de- 
cretada, i  hoi  es  un  barrio  populoso  de  la  capital;  pero  el  arco  de 
triunfo  no  se  levanta  aun  en  medio  de  él,  mereced  talvez  a  la 
modesta  i  loable  incuria  del  que  no  ha  querido  adjudicarse  por 
sus  Apropias  manos  los  honores  que  le  habia  decretado  la 
Patria. 

Los  que  no  participan  del  pensamiento  de  la  guerra  que 
Chile  declaró  al  Perú  en  1836,  hacen  dos  reproches  a  su  re- 
sultado: le  reputan  fruto  casual  de  una  aventura  que  debió  cos- 
tar caro  al  Estado;  i  sobre  todo,  llámanle  estéril  en  ventajas  po- 
sitivas para  la  prosperidad  de  Chile. 

Los  que  no  ven  mas  que  un  desenlace  casual  en  la  termi- 
nación feliz  de  esa  guerra,  razonan  fundados  en  preocupacio- 
nes admitidas  sin  exámen,  mas  bien  que  en  el  estudio  atento 
de  los  hechos  precedentes.  El  Estado  de  Chile  triunfó  en  aque- 
lla guerra  porque  debió  triunfar.  La  intensidad  de  su  enojo  por 
e!  agravio  recibido;  la  convicción  profunda  del  alcance  de  sus 
medios,  cuando  arrojó  el  guante  de  guerra;  la  perseverancia 
heroica  con  que  rehizo  sus  elementos  de  acción,  disueltos  en 
los  primeros  pasos  de  la  cuestión,  son  antecedentes  que  debían 
conducirle  necesariamente  a  un  fin  afortunado,  porque  el  co- 
raje i  la  perseverancia  jamas  dejan  de  triunfar.  En  cuanto  a 
la  campaña  del  Jeneral  Búlnes,  si  debe  a  casualidad  su  desen- 
lace victorioso,  preciso  es  convenir  en  que  esa  casualidad  se 
divide  del  siguiente  modo:  — 
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1.  a  La  casualidad  de  Guia, 

2.  a  La  casualidad  de  Matee  a  na, 

3.  a  La  casualidad  de  Butn, 

4.  a  La  casualidad  de  Casma, 

5.  a  La  casualidad  de  Yungay. 

Total  de  las  casualidades  5. 

Total  de  las  acciones  de  guerra — 5° 
Total  de  las  victorias  5. 

Cuando  una  casualidad  se  repite  por  cinco  veces  i  en  cada 
uno  de  los  hechos  ordinarios/no  hal  porque  dudar  que  se  repe- 
tiría diez  o  veinte  con  la  misma  constancia. 

Para  quien  quiera  darse  cuenta  imparcialmcnte  délos  verda- 
deros motivos  que  han  orijinado  el  feliz  desenlace  obtenido  por 
los  chilenos  en  esa  campaña,  ellos  están  evidentemente  en  la 
superioridad  del  valor  chileno,  endurecido  en  las  rudas  luchas 
con  el  indomable  araucano,  i  en  la  notoria  inferioridad  estra- 
tégica que  presidió  a  toda  la  campaña  de  los  Ejércitos  de  la  Con- 
federación. 

Cuando  se  quiere  marchitar  el  prestijio  de  una  victoria  mi 
itar,  se  dice  que  ha  tenido  oríjen  en  la  incapacidad  del  ven- 
cido, Con  semejante  sofisma,  no  hai  suceso  alguno  en  los  fas- 
tos guerreros  de  todos  los  países,  que  no  pueda  reducirse  amé- 
ros  triunfos  negativos;  si  se  ha  de  razonar  de  ese  modo,  Na- 
poleón mismo  no  pasa  de  ser  un  sableador  dichoso,  fijándo- 
nos en  que  los  jenerales  italianos,  austríacos  i  rusos  vencidos 
por  él,  eran  oscuras  mediocridades.  Hai  siempre  algo  de  ne- 
gativo en  las  victorias  obtenidas  por  las  capacidades  humanas 
y  casi  constantemente,  en  todos  sus  resultados,  concurre  una  in- 
forioridad  sobre  cuya  cabeza  se  realiza  la  derrota. 

Por  lo  tocante  al  cargo  de  esterilidad  hecho  a  la  guerra 
de  Chile  contra  el  Jeneral  Santa  Cruz,  es  preciso  no  confun- 
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ílir  la  campaña  con  la  guerra,  La  guerra  es  justificable  cuan- 
do se  apoya  en  la  justicia.  La  campaña  se  dice  completada 
cuando  acaba  por  la  victoria.  El  jeneral  Búlnes  no  declaró 
la  guerra:  el  hizo  la  campaña.  Por  injusta  que  la  guerra 
se  pretenda,  jamas  babrá  cbileno  sensato  que  sostenga  que, 
aceptado  el  mando  del  ejército  por  el  jentral  Búlnes  su 
deber  hubiese  sido  el  de  'dejarse  derrotar.  La  derrota  solo 
írae  mengua  i  vergüenza:  i  la  vergüenza  no  es  capital  que 
engrandezca  a  las  naciones.  Por  el  contrario,  la  victoria  mas 
estéril,  aumenta  el  lustre  de  un  Estado;  i  ese  prestijio  for- 
ma parte  de  su  engrandecimiento  a  los  ojos  de  los  otros.  No 
se  diga  que  los  laureles  quitados  a  la  España,  i  los  que  pu- 
dieron arrebatarse  ala  Europa,  sean  ¡os  únicos  que  la  Provi- 
videncia  hubiese  deparado  a  ¡os  estados  de  Sud-Am erica.  La 
continuidad  del  suelo  en  que  viven,  no  hace  imposible  la 
perpetración  de  atentados  capaces  de  fundar  las  mas  lejitímas 
guerras.  La  Italia  pertenece  al  continente  Europeo  i  el  sar- 
do como  el  francés  tienen  por  padre  común  al  romano,  con- 
quistado por  el  bárbaro  del  septentrión:  sin  embargo,  la  Fran- 
cia ciñe  su  frente  orgullosa  con  los  laureles  de  Marengo. 
Nosotros  no  hemos  vencido  a  Romanos  ni  a  Austríacos  en  el 
llano  de  3Ia,ypo\úwo  ajentesde  nuestra  familia,  a  padres  i 
hermanos;!  no  obstante,  la  domesticidad  de  este  triunfo  no  le 
despoja  de  su  gloria.  Así,  la  justicia  o  ia  vanidad  de  la  Nación  en 
la  jestion  de  una  contienda,  explica  la  gloria  de  sus  triunfos,  no 
la  raza  del  vencido  ni  el  suelo  en  que  se  vierte  llanto  a  su 
memoria.  Prescindiendo  de  esto,  es  un  hecho,  para  todos  no- 
-  torio,  que  la  paz  de  Chile,  interrumpida  desde  la  expedición 
del  Callao  frustrada  en  Chüoé,  obtuvo  un  completo  restable- 
cimiento con  la  victoria  en  que  desapareció  la  Confedera- 
ción Perú-Boliviana.  Este  resultado  tan  justamente  preco- 
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nizado  en  la  América  del  sur,  elevó  a  Chile  en  la  consideración  de 
los  nuevos  estados,  a  la'alta  respetabilidad  de  que  goza  al  presente. 

Sin  duda  ninguna  que  las  administraciones  que  se  han  su- 
cedido en  los  últimos  quince  años,  han  obrado  mejoras  mui 
capaces  de  explicar  la  próspera  situación  de  que  goza  Chile  al 
presente;  pero  es  forzoso  convenir  en  que  nada  ba  ocurrido 
entre  nosotros  durante  aquel  período,  que  haya  contribuido  a 
dar  mas  respetabilidad  a  Chile,  dentro  í  fuera  de  América,  que 
la  guerra  i  sus  resultados,  contra  la  confederación  Perú-Boli- 
viana; i  no  tanto  eso  por  el  esplendor  i  lustre  inherentes  a  los 
grandes  triunfos  militares,  como  por  la  evidente  justicia  que 
habia  precedido  a  la  guerra,  la  cordura  i  fortaleza  que  la  ha- 
bían conducido,  i,  mas  que  todo,  la  altísima  consideración  dejser 
aquel  resultado  militar  lo  que  mas  poderosamente  haya  concu- 
rrido a  dar  a  la  paz  interna  del  pais,  su  solidez  i  ¡firmesa,  ga- 
rantida por  la  desaparición  del  perturbador  de  ella,  i  por  el  edi- 
ficante ejemplo  que  su  caida  debe  ejercer  en  los  que  pudieran 
en  lo  futuro  aspirar  a  imitarlo. 

Restituido  a  Chile  el  Jeneral  Búlnes  en  los  últimos  meses 
de  1839,  conservó  el  mando  en  jefe  del  ejército  de  la  Repú- 
blica. El  gobierno,  representando  los  votos  mas  puros  de  la 
patria,  hecho  cargo  de  que  los  relevantes  servicios  en 
el  curso  de  tan  gloinosa  campaña,  los  desvelos,  fatigas, 
riesgos  i  sacrificios  de  todo  j enero  -para  asegurar  su 
feliz  éxito,  i  sobre  todo,  el  imponderable  mérito  contrai- 
do  en  la  par  a  siempre  memorable  batalla  de  Yungay,  eran 
títulos  bastante  poderosos  para  distinguir  de  un  modo 
especial  al  es  forzado  capitán  (*)  le  decretó  en  Io.  de  marzo 

(*)  Palabras  de  la  Memoria  del  Ministerio  de  Guerra,  pasada  al 
Congreso  Nacional,  en  1839. 
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de  1839  el  presente  de  una  espada  de  honor,  con  empuñadura 
guarnecida  de  diamantes. 

Este  honorífico  i  modesto  presente,  i  el  ascenso  al  empleo  de 
Jenéral  de  División,  fueron  las  únicas  ventajas  personales  que 
el  jeneral  Búlnes  reportara  en  su  pais,  por  sus  servicios  rendi- 
dos en  la  campaña  del  Perú.  Difícilmente,  sin  embargo,  se  da- 
rá hombre  que  haya  llevado  el  lauro  de  la  celebridad  con  modes- 
tia mas  sincera.  Retirado  a  una  humilde  ciudad  del  sur  so- 
portó con  la  impasibilidad  que  opuso  a  las  balas  de  Yungay, 
los  tiros  ingratos  de  la  prensa  de  una  facción,  que  se  propo- 
nía inhabilitarle  para  la  candidatura  de  la  Presidencia  déla  Re- 
pública, próxima  a  vacar.  Siguiendo  el  reprobado  pero  harto  re- 
petido ejemplo  en  la  desgraciada  América,  el  vencedor  de  Yun- 
gay,  pudiera  haberse  aprovechado  de  la  ciega  adhesión  de  su 
ejército,  para  tomar,  a  la  bayoneta,  el  primer  puesto  de  la  Re- 
pública; pero,  mui  léjos  de  eso,  prefirió  alejarse  de  sus  filas,  i 
venir  sin  séquito  alguno  a  la  capital,  donde  su  honor  era  detrac- 
tado como  el  - de  un  traidor  que  acabase  de  entregar  su  pais  al 
enemigo.  El  jeneral  Búlnes  llevó  este  galardón  con  que  de  or- 
dinario pagan  las  Repúblicas  a  sus  mejores  servidores,  con 
modesta  i  silenciosa  entereza.  Entre  tanto,  su  ejército,  siguien- 
do su  ejemplo,  acostumbrado  auna  disciplina  desconocida  has- 
ta entonces  en  los  ejércitos  chilenos;  lleno  todavía  de  la  alta 
idea  que  acababa  de  debatir  por  las  armas;  permanecía  frío 
expectador  del  drama  apasionado  de  la  contienda  elec- 
toral. Nadie  ¡en  ese  período  solemne  poseyó  medios  mas 
capaces  de  turbar  el  órden  público  que  el  Jeneral  Búlnes; 
pero  fué  él  precisamente  quien  supo  hacer  triunfar  el  ór- 
den parlamentario,  por  la  estricta  no  intervención  de  la  es- 
pada. 

El  problema  de  la  elección  de  nuevo  Presidente,  en  184!, 
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habia  colocado  al  país  en  una  de  sus  mayores  crisis.  Los  bene  - 
ficios de  una  paz  de  diez  años,  i  los  prestijios  de  honor  exte- 
rior recientemente  adquiridos,  estaban  a  pique  de  desaparecer. 
La  administración  que  terminaba,  obedeciendo  a  las  necesida- 
des de  su  existencia,  habia  tenido  que  ser  represiva  i  jeneral. 
Un  partido,  desmembrado  de  su  seno,  i  teniendo  por  pro- 
grama el  estatu  quo,  ambicionaba   reemplazarla  parla- 
mentariamente. La  oposición,  dicha  liberal,  impregnada  de 
resentimientos  por  el  ejercicio  de  las  represiones  que  pro- 
vocó, i  sufrió  por  sus  impacientes  esfuerzos  de  resistencia, 
también  hacia  fuertes  empeños  por  la  ocupación  del  poder.  La 
jeneralidad  de  los  chilenos,  que,  yin  estar  por  la  continuación 
del  sistema  que  acababa,  no  estaba  tampoco,  ni  por  la  oposi- 
ción ni  por  la  opinión  llamada  liberal;  la  jeneralidad  del 
país,  representada  por  espíritus  moderados  i  sabios,  preo- 
cúpenlos del  deseo  de  conciliar  el  progreso  del  país  con  la  es- 
tabilidad de  las  instituciones,  se  fijó  en  el  Jeneral  Búlnes, 
como  el  candidato  mas  capaz  de  llenar  lasexijencias  de  la  nue- 
va situación,  atendiendo  a  su  edad,  su  prestijio,  sus  servicios 
a  la  Patria,  sus  antecedentes  i  la  proverbial  moderación  de  su 
carácter. 

La  victoria  absoluta  de  esta  candidatura,  trajo  al  Jeneral 
Búlnes  a  la  Presidencia  de  la  República  el  18  de  setiembre  de 
1841:  i  este  resultado,  al  que  adhirieron,  por  fin,  todos  los  par- 
tidos, i  tuvo  el  aire  de  una  fusión  de 'todos  ellos,  sin  embar- 
go  de  que  solo  fué  debido' ¿a'un  movimiento  espontáneo  del 
buen  sentido  jeneral/salvó  a  Chile  de  un  conflicto  en  que  hubie- 
ran de  sucumbir  todas  sus  ventajas  adquiridas.  Mas  que  nunca 
se  manifestó  entonces  en  el  Jeneral  Búlnes  ese  desbino  que 
le  condujo  siempre  a  ser  el  hombre  de  las  soluciones  afor- 
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tunadas,  de  los  desenlaces  felices,  ocurridos  en  trances  críti- 
cos. El  que  habia  puesto  fin  a  la  guerra  contra  los  bárbaros, 
mas  larga  que  la  de  la  Independencia  americana,  que  habia 
dado  solución,  en  poco  tiempo,  al  problema  difícil  de  la  guerra 
del  Perú;  vino  por  fin  a  realizar  el  gobierno  que  los  partidos 
políticos  creían  imposible  en  1841. 

La  vida  del  Jeneral  Búlnes,  durante  los  cinco  años  de  su 
Presidencia,  está  en  sus  obras  i  trabajos  administrativos.  Exa- 
minar estos  trabajos,  mas  en  su  espíritu  i  tendencia  jeneral, 
que  en  sus  detalles,  es  completar  el  cuadro  biográfico  disnar^» 
te;  i  vamos  a  ensayarlo. 


S 
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TRABAJOS  DEL  JENERAL    BULNES  EN   LA   PRESIDENCIA  DE  LA 
REPUBLICA, 


W$  ntes  de  hacer  una  reseña  de  los  principales  de  ellos, 
¡¡tratemos  de  manifestar  el  espíritu  que  preside  a  su 
tendencia  jeneral. 

La  administración  del  Jeneral  Búlnes  es,  por 
esencia  i  sistema,  ¿abiertamente  conservadora.  Su  programa 
anunciado  desde  el  principio  i  observado  hasta  el  fin,  consiste 
en  conservar,  robustecer  i  afianzar  las  instituciones  consa- 
gradas: mantener  la  estabilidad  de  la  paz  i  del  orden  como 
principios  de  vida  para  Chile:  promover  el  progreso,  sin  pre- 
cipitarlo: evitar  los  saltos  i  las  soluciones  violentas  en  el 
camino  gradual  de  los  adelantamientos:  abstenerse  de  hacer, 
cuando  no  se  sabe  hacer,  o  no  se  puede  hacer:  protejer  las 
garantías  públicas,  sin  descuidar  las. individuales:  abstenerse  de 


la  exajeracion,  i  la  falsa  brillantez  en  las  inovaciones:  cam- 
biar, mudar,  correjir  conservando:  preparar  el  fruto  antes  de 
recojerlo:  sustituir  la  experiencia  propia  a  las  teorías  ajenas: 
anteponer  lo  sólido  a  lo  brillante;  lo  positivo  a  lo  incierto  i 
dudoso. 

El  Jeneral  Búlnes,  declarándose  conservador,  no  inicia 
un  sistema  nuevo  de  gobierno;  i  justamente  en  la  falta  de 
orijinalidad  de  su  programa  reside  su  mérito  principal.  A- 
quel  plan  de  gobierno  había  sido  puesto  en  planta  por  su 
predecesor;  por  lo  que  su  administración  en  esta  parte,  solo 
tiene  el  mérito  de  ser  continuación  de  la  ya  ensayada,  por  es- 
pacio de  diez  años,  con  evidentes  ventajas  para  Chile.  El  no 
creyó  deber  traer  al  gobierno  del  país,  una  constitución 
nueva  i  un  nuevo  sistema  de  gobierno,  como  hasta  entonces 
habían  hecho  casi  todos  los  gobernantes  llamados  a  la  pre- 
sidencia del  Estado.  Fue  tal  vez  el  primer  Presidente  de  Chile 
i  de  la  América  meridional  que  comprendiese,  que  su  primor- 
dial deber  era  el  de  mantener,  lejos  de  innovar,  las  institucio- 
nes fundadas  por  sus  predecesores,  a  pesar  de  sus  faltas  innevi- 
tables.  El  se  hizo  una  regla  invariable  de  esta  bella  máxima 
do  M.  Guizot:  Uesprit  de  suite  est  la  'premier e  neeessi- 
té  des  gouvernements,  et  la  plus  grande  difficulté  des 
gouvernements  Ubres.  El  grave  defecto  de  la  política  de  es- 
tos Estados  de  Sud  américa,  no  es  la  falta  de  buenas  insti- 
tuciones, sino  la  instabilidad  que  hace  estériles  i  nulas  a  las 
mejores.  El  Jeneral  Búlnes,  pues,  ts*f  o  a  honor  proclamarse 
conservador,  como  su  antecesor  lo  había  hecho. 

Lo  que  aquí  tomamos  por  sistema  conservador,  no  es  lo  mis- 
mo que  lo  que,  con  este  nombre,  se  designa  en  Europa.  Los  in- 
troductores plajiarios  de  palabras,  confunden,  a  este  respecto, 
una  bellísima  cualidad  con  un  pésimo  sistema.  Los  conser- 
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-auores  en  Europa,  lo  son  de  las  antiguas  instituciones,  o  de 
las  retocadas  tímidamente  por  la  mano  de  la  revolución.  Los 
conservadores  chilenos,  por  el  contrario,  lo  son  de  las  brillan- 
tes i  progresivas  consecuencias  de  la  revolución  americana.  El 
Jeneral  Prieto,  por  ejemplo,  proclamándose  conservador,  no 
es  el  sostenedor  retrógrado  del  sistema  antiguo  español,  que  ha 
combatido  desde  su  juventud.  Vencido  en  Chacabuco  i  31  cu- 
po el  réjimen  de  retrogradaron  i  abyecta  inmovilidad  que 
los  realistas  conservaron  por  tres  siglos  en  Chile,  él  es,  por  el 
contrario,  abierto  partidario  de  las  instituciones  modernas  que 
ha  conquistado  con  su  brazo,  i  a  expensas  de  su  sangre,  expues- 
ta en  los  combates.  ¿Cuál  es  pues  la  conservación  que  desea? 
la  del  nuevo  réjimen,  conservado  en  instituciones  que  recla- 
man estabilidad,  para  ser  realmente  instituciones  i  no  pasaje- 
ras palabras  escritas.  En  este  sentido  es  también  conservador 
su  honorable  sucesor.  El  Jeneral  Búlnes  es  conservador,  sí, 
pero  lo  es  del  réjimen  constitucional,  del  derecho  de  su- 
frajio,  de  la  división  de  los  poderes,  de  la  soberania  del 
pueblo  i  de  todos  los  grandes  principios  de  libertad,  consigna- 
dos en  la  constitución  de  1833.  Se  ha  tachado  de  absolutista 
esta  constitución.  Eso  es  llevar  la  exajeracion  del  liberalismo 
hasta  un  grado  que  le  pierde  i  pone  en  ridículo.  Consiste  su 
absolutismo  en  ciertos  medios  de  que  tuvo  que  proveer- 
se para  hacer  frente  a  la  anarquía.  Esa  constitución  es, 
por  esencia,  anti-revolucionaria,  en  cuanto  posee  los  me- 
dios de  contener  i  aun  destruir  a  los  anarquistas,  cuando 
estos  provocan  al  combate.  La  prueba  de  su  vigor,  por 
la  posesión  de  estos  medios,  es  que  subsiste  hace  diez  i  ocho 
años.  Antes  de  su  promulgación,  en  igual  espacio  de  tiem- 
po, Chile  ensayó  seis  constituciones,  Los  partidarios  de  su  con- 
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servacion,  que  aquí  son  llamados  retrógrados;  en  Francia,  por 
ejemplo,  serian  denominados '  utopistas;  porque  la  Francia, 
no  obstante  que  se  halla  veinte  veces  mas  adelantada  que  no- 
sotros, no  seria  capaz  de  gobernarse  por  la  constitución  que, 
en 'Chile,  acarrea  a  sus  conservadores  el  dictado  de  retrógra- 
dos. Ojala  nuestra  América  sea  tan  feliz  que,  en  cien  años., 
no  amanezca  para  ella  un  día  en  que  se  proclamen  puros 
sueños  las  Constituciones  políticas  parecidas  a  la  proclama- 
da en  Chile  en  1833!  Cuando  se  ha  llegado  a  esta  altura 
¿sabéis  lo  que  significan  esos  movimientos  i  esfuerzos ;  que, 
apellidándose  progresistas,  tienden  a  precipitar,  i  exajerar  el 
desarrollo  de  los  hechos  consagrados?  Retrogradaron,  anar- 
quía, charlatanismo  político,  insensatez. 

La  gran  palabra  revolución,  ennoblecida  por  el  grito  de 
Setiembre  de  1810,  i  sus  brillantes  consecuencias  encerra- 
das en  la  carta  constitucional  de  1833,  tiene  un  sentido  opues- 
to i  abominable  cuando  por  ella  se  designan  esas  revueltas  in- 
sensatas, que  mas  bien  merecen  el  nombre  de  realistas  reac- 
ciones, desde  que  solo  tienen  por  resultado  pervertir  i  de- 
gradar el  nuevo  réjimen  exajerándolo  hasta  la  insensatez  i  la 
burla. 

Pero  la  administración  del  Jeneral  Búlnes,  aunque  continua- 
dora de  la  precedente  en  la  observancia  de  ciertos  principios,  no 
lo  es  fielmente  en  todos.  Entre  ambas  administraciones  hai  dife- 
rencias, como  hai  analojías.  Las  analojías  se  refieren  a  los 
puntos  arriba  indicados.  Harémos  ahora  una  reseña  de  los 
que  componen  las  diferencias. 

La  administración  del  Jeneral  Prieto  había  reunido  a  sus 
excelentes  cualidades,  la  no  ménos  excelente  pero  dolorosa,  de 
ser  represora  i  reaccionaria  hasta  cierto  grado.  Era  esta  una  de 
sus  mas  imperiosas  necesidades;  como  lo  es  i  lo  será  de  todas 
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las  administraciones,  que,  como  la  suya,  estén  llamadas  a  fun- 
dar el  Poder  moderno,  después  de  desecho  el  antiguo  por 
la  obra  de  una  revolución  radical.  Solo  el  dolo  o  la  inca- 
pacidad pueden  proponerse  adular  esos  arranques  de  insu- 
bordinación, esas  antojadizas  i  altaneras  exijencias  que  deja  en 
pos  de  sí  el  acaecimiento  de  una  revolución  victoriosa  i  so- 
lemne. 

El  Jeneral  Búlnes  venido  al  poder,  después  de  radicado  el 
orden  por  espacio  de  diez  años  i  de  vencidos  i  escarmentados 
los  reiterados  esfuerzos  de  insurrección,  que  amagaron  la  es- 
tabilidad de  la  precedente  administración,  púdo  ser  i  lo  fué 
mas  conciliador  i  parlamentario  que  represivo.  Asi  vemos 
que  una  de  sus  primeras  medidas,  al  tomar  posesión  del 
poder,  es  la  promulgación  de  una  leide  Amnistía  que  el  Congre- 
so sancionó  en  13  de  octubre  de  1841;  en  consecuencia  de  la 
cual,  regresaron  a  la  patriatodas  los  que,  hasta  esa  época,  habían 
permanecido  alejados  de  su  seno,  por  desavenencias  políticas. 
El  Jeneral  Búlnes,  siguiendo  el  mismo  espíritu  en  los  años 
ulteriores  de  su  gobierno,  trae  al  goce  de  los  empleos  mas 
distinguidos  a  muchos  de  los  personajes  que  habian  figurado 
entre  los  proscriptos  i  enemigos  abiertos  de  la  pasada  adminis- 
tración, aun  en  cuestiones  eminentemente  nacionales. 

Por  una  consecuencia  que  naturalmente  emana  de  estos  an- 
tecedentes, la  administración  del  Jeneral  Búlnes  ha  debido  a 
la  circunstancia  de  no  tener  qne  combatir  movimientos  diriji- 
dos  contra  su  estabilidad,  ese  espíritu  de  imparcialidad  i  to- 
lerancia, que  ha  presidido  a  todos  los  actos  de  la  administra- 
ción. No  siempre  al  Jeneral  Prieto  le  fué  permitido  el  empleo 
de  este  sistema. 

La  precedente  administración,  teniendo  que  echar  mano, 
para  desenvolverse  de  la  organización  i  mantenimiento  de  un 
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partido  político  pronunciado  i  decido,  no  disfrutó  siempre  de 
la  feliz  posibilidad  que  la  presente  tuvo  de  ser  mas  nacional, 
mas  chilena,  por  decirlo  así,  que  sistemática. 

Constitucional  una  i  otra  en  el  uso  de  sus  medios,  la  pre- 
cedente se  vió,  sin  embargo,  con  mas  frecuencia,  en  circuns- 
tancias que  la  llevaran  a  usar  mas  a  menudo  de  los  extraor- 
dinarios recursos  que  la  constitución  posee  para  resistir  a  los 
ataques  contra  ella  dirijidos  por  los  que  pretenden  apoyar  sus 
principios. 

Por  lo  demás,  la  administración  del  Jeneral  Búlnes  tenia 
un  programa  que  le  estaba  señalado  en  cierto  modo  por  las 
necesidades  establecidas  en  la  constitución  de  1833,  que  la 
anterior  administración  no  habia  alcanzado  a  llenar  completa- 
mente i  que  la  nueva  debia  considerar  entre  sus  mas  capita- 
les atenciones.  Aceptado  el  órden  constitucional  precedente- 
mente establecido,  era  necesario  que  el  gobierno  del  Jeneral 
Búlnes  se  contrajese  a  desenvolverlo  en  todos  sus  resultados,  i 
llevar  a  cabo  los  trabajos  en  él  prescritos.  Esto  era  lójico;  asilo 
comprendió  él  i  así  lo  hizo. 

El  artículo  153  de  la  constitución  vijente,  establecía  que 
la  educación  pública  fuese  una  atención  preferente  del  gobier- 
no. Fiel  a  esta  hermosa  disposición,  el  gobierno  del  Jeneral 
Búlnes,  ha  consagrado  a  la  mejora  i  desenvolvimiento  de  la  e- 
ducacion  pública  sus  constantes  i  ardientes  desvelos.  El  ha  lle- 
vado su  atención  a  todos  los  ramos  de  la  educación  gratuita, 
sin  descuidar  uno  solo.  Consultando  desde  luego  las  adelan- 
tos de  la  primaria,  ha  multiplicado  abundantemente  en  toda 
la  extensión  de  la  República,  el  establecimiento  de  escuelas  de 
primera  enseñanza.  En  solo  el  año  de  1844,  se  han  fundado 
mas  de  treinta.  Para  sistemar  los  trabajos  a  este  respecto  i  dar 
a  la  enseñanza  de  este  jénero  un  carácter  uniforme  i  regular, 


—  68  — 

se  estableció  en  enero  de  1842  la  Escuela  Normal,  desti- 
nada a  la  preparación  i  formación  de  los  maestros  i  profesores 
que  deben  consagrarse  al- servicio  de  las  escuelas  nacionales. 

Pasando  a  la  educación  secundaria,  en  diciembre  de  184  3, 
ha  sido  reorganizado  el  plan  de  enseñanza  i  el  orden  econó- 
mico del  Instituto  Nacional  sobre  bases  que  le  colocan  a  la 
par  de  los  primeros  establecimientos  europeos  de  su  jénero, 
por  lo  tocante  al  orden  de  materias.  Afín  de  hacer  mas  com- 
pleto el  desempeño  de  las  miras  del  establecimiento,  por  lo 
adecuado  de  las  condiciones  materiales  del  local,  se  ha  decre- 
tado en  noviembre  del  mismo  año  43  la  construcción  de  un 
edificio  destinado  especialmente  para  servir  al  Instituto  Nacio- 
nal. Este  trabajo  se  halla  a  la  sazón  considerablemente  avan- 
zado. 

Ademas  del  Instituto  Nacional,  se  han  fundado  bajo  los 
cuidados  del  gobierno  del  Jeneral  Bulnes  diferentes  institutos 
provinciales,  tales  como  el  de  Talca,  decretado  en  marzo  de 
1842.  Su  mira  fué  establecerlos,  en  cada  capital  de  provincia. 
Ha  cuidado  de  entablar  ramos  nuevos  de  enseñanza  i  de  reglamen 
tar  los  trabajos  i  réjimen  interno  de  los  institutos  de  Concepción 
i  Coquimbo.  Para  varios  de  estos  establecimientos,  promo- 
vió la  construcción  de  edificios  convenientes  que  están  en  actual 
fabricación. 

Para  dar  a  la  iglesia  chilena  prelados  capaces  de  sostener 
su  dignidad  i  esplendor,  el  gobierno  del  Jeneral  Búlnesha  cui- 
dado de  multiplicar  i  organizar  bajo  el  mejor  pié  los  semina- 
rios o  colejios  eclesiásticos.  A  este  fin  se  ha  inagurado  tam- 
bién en  noviembre  de  1844,  una  Academia  de  Ciencias 
Sagradas. 

A  fin  de  ennoblecer  la  carrera  militar,  llamada  a  tener 
un  papel  importante  en  la  vida  de  estas  repúblicas  bajo  su 
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pobiemo.se  ha  fundado  en  octubre  de  í  842,  una  Academia 
Militar,  en  que  se  educan  jóvenes  de  las  principales  familias 
de  Chile. 

Una  Escuela  Náutica  que  hacían  indispensables  las  nece- 
sidades de  nuestra  marina  de  guerra  i  mercante,  se  ha  fundado 
también  en  junio  de  1845,  sobre  bases  altamente  lisonjeras. 

La  constitución  de  1833,  había  previsto,  por  su  artículo 
154,  la  necesidad  de  una  superintendencia  de  educación 
pública,  a  cuyo  cargo  estuviese  la  inspección  de  la  en- 
señanza nacional.  Bajo  el  gobierno  del  Jeneral  Búlnes  se  ha 
satisfecho  esta  necesidad.  La  Universidad  de  Chile,  fué 
creada  en  noviembre  de  1842.  El  grande  i  bello  pensamien- 
to que  presidió  a  su  organización,  fué  el  de  que  representase 
"un  cuerpo  que  fuese  el  depositario  de  las  luces  que 
alimentase  la  afición  a  los  buenos  estudios,  que  diese 
una,  dirección  acertada  al  deseo  de  distinguirse  i  que, 
al  mismo  tiempo,  velase  sobre  las  casas  de  educación, 
etc. 

Para  complemento  de  esta  institución,  ramificada  en  todas  las 
provincias  de  la  República,  en  junio  de  1844,  se  reglamen- 
tó la  importante  materia  de  colación  de  grados  universita- 
rios. 

Ninguna  administración  chilena  consagró  tantos  desvelos  a 
la  educación  nacional,  tan  justamente  recomendada  por  la  cons- 
titución, como  objeto  de  preferente  atención,  como  la  del  Je- 
neral Búlnes;  i  su  celo  a  este  respecto  fué  sostenido  e  infati- 
gable. 

En  lo  concerniente  al  Interior,  el  gobierno  del  Jeneral 
Búlnes  ha  llenado  una  de  las  mas  grandes  exijencias  previstas 
por  la  constitución.  Hablamos  aquí  de  la  organización  del  po- 
der provincial.  La  Constitución,  entre  sus  disposiciones 
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tr  asín  tortas,  habia  mandado  que  se  dictase,  con  preferencia,, 
una  lei  reglamentaria  del  réjimen  interior.  Estalei  por  la  cual 
se  hace  efectiva  la  constitución  en  lo  interior  del  país,  ha  sido 
acabada  i  promulgada  bajo  el  gobierno  del  Jeneral  Búlnes. 
La  segunda  parte  de  este  código  administrativo  (pues  que  cons- 
tituye un  código  por  su  volumen  i  extensión),  destinada  a  re- 
glamentar el  réjimen  municipal,  está  casi  al  fin  de  su  reduc- 
ción, gracias  a  los  activos  empeños  de  la  administración  del 
Jeneral  Búlnes.  Esperando  su  promulgación,  se  han  expedido 
disposiciones  que  reglan  la  administración  i  destino  de  los  im- 
puestos i  fondos  municipales;  materia  que  tan  de  cerca  afecta  a 
la  prosperidad  i  mejora  de  los  pueblos  i  ciudades. 

Los  caminos,  puentes,  canales  i  calzadas,  han  sido  objeto  de 
un  cuerpo  de  lejislacion  especial,  que  organiza  todo  lo  conve- 
niente a  su  fomento  conservación  i  progreso,  promulgado  en 
1845.  En  ayuda  de  este  ramo  que  es  vitalísimo  para  países 
llamados  a  vivir  de  la  industria  i  el  comercio,  se  han  creado 
majistraturas  especiales  con  atribuciones  exclusivas  sobre  el 
particular,  i  un  cuerpo  de  injenieros  civiles  ha  sido  organiza- 
do en  octubre  de  1845. 

Gomo  medio  de  dar  bases  fijas  a  los  trabajos  del  gobierno 
de  la  lejislatura,  i  de  la  ciencia  pública,  se  ha  establecido  en 
marzo  de  1843,  una  oficina  pública  destinada  a  compilar  i  for- 
mar los  elementos  de  nuestra  estadística  nacional,  sin  la  cual 
todas  las  medidas  lejislativas  marcharan  como  al  acaso,  i  sin 
mas  apoyo  que  el  de  los  ejemplos  de  países  sin  analojias  con  el 
nuestro. 

En  lo  tocante  al  territorio  nacional,  para  dar  mas  fuerza  a 
la  disposición  constitucional  que  le  da  por  límite  austral  el  Ca- 
bo de  Hornos,  se  ha  agregado  el  apoyo  de  la  posesión  real  i 
efectiva,  estableciendo  una  colonia  i  un  puerto  en  el  Estre- 


eho  de  Magallanes,  donde  hoi  flota  diariamente  la  bandera 
de  Chile.  Los  descubrimientos  del  ¡mano  de  A  (acama,  in- 
dujeron al  gobierno  del  Jeneral  Búlnes  a  explorar  i  sacar  del 
olvido  los  títulos  chilenos  ala  propiedad  del  territorio  desierto, 
que  hoi  forma  la  extremidad  septentrional  de  la  República,  i 
parte  de  la  Provincia  denominada  de  Atacama. 

Apoyado  constantemente  en  la  opinión,  el  gobierno  del  Je- 
neral Búlnes  ha  tenido  siempre  reducido  el  ejército  de  línea 
al  número  de  dos  mil  i  pico  de  hombres,  casi  todo  él  consa- 
grado a  la  custodia  de  ia  frontera  lindera  con  los  bárbaros  del 
Sur.  Este  pequeño  ejército  quizá  no  [tenga  rival  en  América 
en  lo  tocante  a  su  disciplina,  subordinación  i  pericia  militar. 

El  comercio  ha  recibido  grandes  servicios  de  la  adminis- 
tración del  Jeneral  Búlnes,  por  el  arreglo  de  los  pesos  i  me- 
didas, decretado  en  Diciembre  de  1843,  cuyos  patronos  man- 
dados traer  de  Paris,  son  de  un  costo  i  perfección  excesivos; 
por  el  constante  anhelo  por  la  mejora  de  los  caminos;  por  la 
promoción  de  un  banco  de  descuentos,  sobre  el  que  se  han- 
dado  pasos  preparatorios;  por  la  reforma  reciente  de  las  le- 
yes de  aduana,  promulgadas  de  nuevo  en  Chile  bajo  un  plan 
sério  i  jeneral,  en  junio  de  1842,  gobernando  el  Jeneral 
Búlnes;  por  la  habilitación  de  varios  puertos/  los  cuidados 
por  la  integridad  de  la  lei  de  las  monedas  metálicas;  trata- 
dos de  comercio  con  algunos  estados  vecinos;  trabajos  pre- 
paratorios del  fomento  de  la  marina  nacional;  las  estipula- 
ciones iniciadas  con  el  fin  de  plantear  en  Chile  los  caminos 
de  fierro;  i  muchas  alteraciones  importantes  en  la  lejislacion 
mercartil concerniente  a  quiebras  i  ejecuciones  civiles. 

La  administración  de  Justicia,  la  mas  seria  i  trascendente  de 
las  ramas  de  la  administración  jeneral,  debe  al  gobierno  del 
Jeneral  Búlnes  importantes  i  numerosas  mejoras.  Por  la  ina- 
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movilidad  de  los  empleos  judiciarios  establecida  en  su  tiem- 
po, se  ha  dado  a  la  majistratura  la  conveniente  dignidad,  im- 
portancia i  pericia. 

Los  Tribunales  i  Juzgados  de  la  capital,  han  sido  estable- 
cidos en  un  palacio  común,  digno  de  la  majestad  de  su  destino. 
En  uno  de  sus  salones  se  ha  abierto  una  biblioteca  de  uso 
profesional,  de  inmensa  ventaja  para  las  jentes  del  foro. 

El  gran  trabajo  de  la  refundición  de  nuestras  actuales  le- 
yes civiles,  en  códigos  breves,  metódicos  i  claros,  comenzado 
bajo  la  anterior  administración,  ha  dado  pasos  jigantescos  en 
e)  tiempo  de  la  que  fenece. 

El  derecho,  hasta  tanto  que  el  estado  de  la  ciencia  i  los  pro- 
gresos de  nuestra  estadística  judiciaria  permitan  empren- 
der su  radical  reforma  con  suficiente  acierto,  ha  obtenido  pro- 
visorios remedios  de  grave  interés  —  Una  cárcel  penitencia- 
ria, sobre  un  plan  análogo  al  recomendado  por  los  crimina- 
listas del  dia,  se  ha  decretado  en  julio  de  1843,  iala  fecha, 
cuenta  su  construcción  con  notables  progresos.  Las  actuales 
cárceles  han  sido  mejoradas,  construyéndose  nuevas  donde  no 
las  habían,  teniendo  en  vístalas  consideraciones  de  humanidad 
que  son  compatibles  con  la  corrección  i  mejora  de  los  delin- 
cuentes. 

La  segunda  instancia  en  las  causas  civiles  i  criminales,  que 
antes  era  del  resorte  exclusivo  de  los  tribunales  de  la  capital, 
se  desempeñará  en  lo  futuro,  en  tres  grandes  distritos  judicia- 
rios por  las  cortes  de  Coquimbo  i  Concepción,  cuyo  estable- 
cimiento ha  sido  decretado  en  los  últimos  meses  de  1845. 
Es  incalculable  el  beneficio  que  este  acto  debe  reportar  a 
los  pueblos  justiciables  de  los  nuevos  Tribunales  de  Piovin- 
cia. 

El  Jeneral  Búlnes,  penetrado  como  su  antecesor,  de  la  ne- 
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eesidadde  rehabilitar  i  sostener  la  importancia  del  culto  católi- 
co, consagrado  por  la  constitución  del  pais,  ha  cuidado  de  que 
su  administración  responda  a  este  respecto,  a  todas  las  exijen- 
cias  imperiosas.  Numerosos  templos  abatidos  por  los  terremotos 
i  la  edad,  han  sido  reconstruidos.  Se  han  erijido  otros  de 
nuevo  donde  los  reclamaba  la  naciente  población.  Se  han  ere- 
jidodos  obispados  mas  en  la  República,  los  de  Ancud  i  la  Se- 
rena, provistos  ya  de  dignísimos  prelados.  El  gobierno  eco- 
nómico de  las  parroquias,  ha  recibido  importantes  mejoras 
por  la  subdivisión  de  muchas  de  ellas,  la  erección  de  otras  nue- 
vas i  la  reforma  de  los  aranceles.  La  policía  de  los  cemente- 
rios públicos,  ha  recibido  su  completa  i  jeneral  organización. 
Se  ha  reglado  la  administración  de  los  votos  solemnes  de  pro- 
fesión relijiosa,  sobre  bases  dirijidas  a  sostener  la  dignidad  de 
instituciones  monásticas.  Se  han  creado  nuevos  seminarios,  i 
reformado  los  ya  existentes,  teniendo  en  vista  todas  las  cir- 
cunstancias capaces  de  elevar  al  clero  chileno  a  la  dignidad 
de  su  sagrado  instituto.  La  conversión  de  los  indíjenas,  al 
dogma  católico  profesado  por  el.  Estado,  ha  sido  objeto  de 
constante  desvelo  para  el  gobierno,  que  ha  fomentado  las 
misiones,  concluido  arreglos  con  los  Jesuítas  españoles  para 
emprenderías  sobre  vastos  planes;  i  fomentado  en  beneficio  de 
los  indijenas  publicaciones  sabias  dirijidas  a  exclarecer  los  me- 
dios de  salvación  espiritual. 

La  independencia  política  de  la  República  de  Chile  mante- 
nía dos  imperfecciones,  si  no  capaces  de  amagar  su  estabili- 
dad propia,  por  lo  menos  para  atenuar  el  brillo  de  su  lejitimi- 
dad.  Ha  desaparecido  la  una  por  el  reconocimiento  de  nues- 
tra independencia,  hecho  por  la  España,  durante  el  gobier- 
no del  Jeneral  Búlnes,  uniéndose  de  este  modo  los  laureles 
militares  de  Chacabuco  i  Maipo3  con  los  de  la  justicia  confe- 
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sada  i  reconocida,  por  el  noble  adversario.  La  misión  dirijida 
últimamente  a  la  corte  de  Roma,  tiene  por  el  principal  de  sus 
numerosos  i  capitales  objetos,  la  estipulación  de  un  arreglo 
que  deje  expedito  i  libre  el  ejercicio  del  patronato  chileno, 
reconocido  por  la  constitución  como  prerrogativa  esencial  de 
la  soberanía  nacional  i  cohartado  hasta  aquí  por  pretenciones 
que  la  niegan  implícitamente. 

La  paz  exterior,  uno  de  los  mas  sérios  deberes  que  la  si- 
tuación i  necesidades  de  la  América  impongan  a  los  gobier- 
nos de  sus  nuevos  estados,  ha  sido  conservada  inalterablemen- 
te en  Chile  durante  el  gobierno  del  Jeneral  Búlnes,  siendo 
de  notar  para  honor  suyo,  que  esto  ha  dependido  mas  bien  de 
su  parte,  que  de  los  extraños;  pues  no  han  faltado  provoca- 
ciones capaces  de  alterar  la  buena  armonía  que  el  Jeneral  Bul- 
nesha  sabido  conservar,  conciliando  la  cordura  i  prudencia  con 
las  exijencias  del  honor  nacional.  Aludimos  en  esto  a  las  dene- 
gaciones del  Perú  i  Bolivia  opuestas  contra  los  reclamos  pe- 
cuniarios de  Chile;  a  las  pretenciones  de  los  Estados  Unidos 
por  actos  pasados  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  i 
mui  principalmerte  a  los  retardos  i  dificultades  opuestos  por  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  contra  las  reparaciones  solicitadas 
por  el  gobierno  de  Chile,  bajo  la  administración  del  Jeneral 
Búlnes. 

Buscando  en  la  paz  recíproca  de  los  distintos  estados  ame- 
ricanos una  de  las  principales  garantías  de  estabilidad  para 
la  paz  propia,  el  gobierno  del  Jeneral  Búlnes  ha  fomentado  la 
idea  de  un  Congreso  o  Asamblea  Jeneral  de  plenipotenciarios 
americanos,  a  la  que  han  subscrito  también  los  estados  del 
Brasil,  Buenos  Aires ,Lima,  Bolivia,  el  Ecuador,  Nue- 
va Granada  i  Méjico.  Diferente  del  Congreso  de  Panamá, 
encaminado  a  organizar  la  guerra,  el  nuevamente  convocado 
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tiene  por  objeto  el  consolidar  la  paz,  el  comercio  i  el  común 
progreso  mrterial. 

I  desde  luego,  para  escapar  del  riesgo  de  verse  envuelto  en 
las  discordias  civiles  suscitadas  en  los  países  vecinos,  el  gobier- 
no del  Jeneral  Búlnes  ha  creído  deber  observar  i  ha  obser- 
vado una  estricta  e  invariable  neutralidad  entre  los  partidos 
en  ellas  contendientes,  sin  perjuicio  de  las  providencias  de  se- 
guridad que  el  amago  de  peligro  exterior  ha  podido  hacer  in- 
dispensable. 

Fiel  a  su  política  de  concordia  i  buena  armonía  con  los  go- 
biernos extranjeros,  el  Jeneral  Búlnes  ha  firmado,  durante  su 
administración,  diferentes  tratados  de  amistad,  comercio  i  otros 
objetos  benéficos.  El  primero  de  ellos  es  el  concluido  con  In- 
glaterra, para  la  abolición  del  tráfico  de  esclavos  en  las  costas 
de  Chile.  Este  paso  no  era  solo  una  exijencia  de  simple  filan- 
tropía, sino  una  medida  económica  de  inmensa  i  especial  im- 
portancia para  la  industria  chilena.  Amas  de  esto,  el  Jeneral 
Búlnes  ha  firmado  otros  tratados  de  amistad  con  Nueva- Gra- 
nada i  España,  i  establecido  preliminares  para  concluirlos 
con  Bélfica,  -Financia  i  la  Gran  Bretaña. 

Contraías  medidas  capaces  de  hacer  estable  la  duración  de 
la  paz  exterior,  el  Jeneral  Búlnes  ha  señalado  muchas  veces  al 
Congreso  la  de  una  buena  organización  consular,  que  Chile 
no  posee  i  necesita  urjentemente. 

Pero  en  ningún  ramo  ha  reportado  tantos  títulos  a  la  con- 
sideración pública  el  gobierno  del  Jeneral  Búlnes,  como  en 
el  de  hacienda  .  Chile  es  talvez  el  único  Estado  de  oríjen  es- 
pañol, que  haya  triunfado  del  mal  del  desorden  en  las  finan- 
zas que  parece  ser  el  pecado  capital  de  todos  los  pueblos  que 
hablan  castellano.  Chile,  a  este  respecto,  ha  logrado  ponerse,  no 
solo  a  la  cabeza  de  todos  los  Estados  de  la  América  Meridional, 


sin  exceptuar  el  Brasil  mismo,  sino  a  la  par  de  muchos  de  los  mas 
bien  gobernados  pueblos  de  Europa. 

Era  lamentable  la  situación  del  crédito  exterior  del  pais 
cuando  el  Jeneral  Búlnes  tomó  el  poder.  La  organización  de 
la  renta  nacional,  aunque  suficiente  para  el  lleno  de  los 
deberes  del  Estado,  i  la  primera  de  sus  fuentes — la  aduana  — 
adolecían  de  faltas  capitales.  Así,  la  deuda  exterior  i  la  organi- 
zación aduanera,  fueron  los  dos  puntos  capitales  de  su  progra- 
ma de  finanzas.  La  deuda  exterior  de  valor  de  un  millón  de 
libras  esterlinas,  en  1822,  época  en  que  se  contrajo,  i  que 
en  41  ascendía  casi  al  doble,  absorbía  capitales  inmensos,  por 
el  progreso  dé  los  intereses,  que  el  pais  debia  pagar  mas  su- 
bidos cuanto  mayor  fuere  el  retardo  en  proceder  a  su  arreglo  i 
abono.  La  insolvencia  de  los  intereses  adeudados, colocaba  a  Chi- 
le en  la  consideración  de  la  Inglaterra,  acreedora  inmediata,  i 
aun  en  consideración  de  la  Europa,  entre  la  turba  oscura  i  descon- 
siderada de  pueblos  indiferentes  a  su  deshonra  exterior.  Reglar 
esa  deuda,  era,  por  otra  parte,  un  medio  de  garantir  mejor 
la  paz,  alejando  reclamos  capaces  de  turbarla,  de  aumentar  la 
fuerza  i  poder  del  Estado,  haciendo  practicables  nuevos  em- 
préstitos, si  la  necesidad  se  presentaba;  i  de  traer  fondos  al  pais, 
con  baja  renta,  para  dar  impulso  a  las  grandes  empresas  de  in- 
terés material,  que  la  falta  de  capitales  hace  imposible  en  estos 
países.  — El  arreglo  de  las  aduanas  era,  por  otra  parte,  el  medio 
de  tener  las  rentas  necesarias  al  desempeño  de  los  compromisos 
del  Estado,  a  la  vez  que  de  servir  al  desarrollo  del  comercio  de 
internación  i  de  tránsito  por  el  buen  orden  de  las  oficinas  fisca- 
les^ i  sencillez  de  los  tramites  para  rebajo  de  derechos  capaces 
de  fomentar  el  depósito  en  nuestros  almacenes  francos  i  otras 
facilidades  para  la  mas  libre  expedición  del  jiro. 

Aceptadas  por  la  junta  de  tenedores  de  bancos  chilenos,  ce~ 


lebrada  en  Londres,  en  1842,  las  propuestas  del  gobierno  del 
Jeneral  Búlnes,  el  negocio  de  ladeada  del  anglo-ehileno  quedó 
arreglado  bajo  las  siguientes  bases: — 1.a  la  capitalización  de  los 
intereses  diferidos,  emitiendo  nuevos  billetes  por  el  monto  ab- 
soluto de  ellos:  2.*  la  coneccion  de  un  3  p  ¿  de  interés  anual 
sobre  los  intereses  capitalizados:  3.a  la  designación  de 
1847,  como  el  tiempo  desde  el  cual  debía  empezar  la  deuda 
del  interés  acordado  sobre  el  capital  procedente  de  los  intere- 
ses caídos:  4.°  la  designación,  desde  el  mismo  día,  de  un 
1  p¿  para  fondo  de  amortización:  5.a  el  pago  délos  intereses 
i  provisión  del  fondo  de  amortización,  llegado  que  fuese  el  ca- 
so, por  dividendos  semestres  en  Londres:  6.a  la  libertad  de 
traslación  de  los  capitales,  desde  el  mismo  año  47,  a  la  deuda 
interior  del  tres,  reconociendo  con  un  10  p¿  de  aumento  los 
fondos  trasladados:  7.a  la  libertad  en  favor  del  gobierno  de  Chi- 
le de  redimir  del  mercado,  a  precios  corrientes,  las  obligaciones 
que  pudiese  i  desease  comprar. 

Antes  de  este  arreglo  el  valor  de  los  antiguos  bonos  era 
insignificante  ;  o  por  mejor  decir,  no  tenían  curso  en  la  Bol- 
sa de  Londres.  Empezó  su  circulación  en  aquel  mercado 
en  diciembre  de  1842,  abriéndose  el  cambio  a  78  p¿  so- 
bre los  bonos  del  6,  que  componíanla  1.a  de  las  dos  series  de 
bonos  de  reciente  emisión,  i  a  23  p¿  sobre  los  títulos  diferi- 
dos del  3. — A  mediados  de  1844,  los  billetes  de  la  primera 
serie,  corrian  en  Lóndres,  de  103  a  105;  i  los  diferidos  de  59 
a  51: — tal  es  la  fidelidad  con  que  se  han  satisfecho  por  el 
gobierno  del  Jeneral  Búlnes,  las  obligaciones  que  este  arreglo 
imponía  a  Chile.  Así  la  deuda  exterior  no  solo  cesó  de  acrecen- 
tarse, sino  que  bajó  notablemente  en  su  valor,  por  la  amorti- 
zación de  las  obligaciones. 

La  deuda  interior,  no  ménos  que  la  externa,  ha  sufrido  du- 
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rante  el  gobierno  del  Jeneral  Búlnes,  frecuentes  i  graves  dismi- 
nuciones. Calculada  en  3,632,300  pesos,  a  mediados  de 
1842,  habia  descendido  al  valor  de  3,444,  514  pesos,  a 
mediados  de  1844,  en  virtud  del  movimiento  de  amorti- 
zación fielmente  observado  en  las  tres  diferentes  inscripcio- 
nes que  la  forman. 

Contribuyó  a  colocar  al  gobierno  en  aptitud  de  satisfacer  su  s 
obligaciones  el  arreglo  formal  i  definitivo  de  la  Iejislacion  de 
aduanas,  cuya  renta  de  valor  de  808,670  pesos  ántes  de  1829, 
ha  subido  en  1844,  a  1,763,952  pesos.  Este  resultado  es 
debido  en  gran  parte  a  la  reforma  de  los  reglamentos  de  aduana, 
délos  cuales  el  último  promulgado  en  2 de  julio  de  1843  es- 
tá concebido  en  5  64  artitículos  que  componen  un  grueso  código. 
Esta  ordenanza,  que  se  distingue  por  la  claridad  i  precisión  de  su 
estilo,  i  su  aptitud  a  satisfacer  las  necesidades  que  se  tuvo  en  vista  al 
promulgarse,  ha  merecido  especial  encomio  de  parte  de  Mr.  Gui- 
zot.  Si,  como  todos  nuestros  trabajos  órganicos,  padecía  de  graves 
defectos,  ellos  han  salido  a  luz  con  la  experiencia,  pero  de  nin- 
gún modo  entró  en  la  mente  del  gobierno  el  buscarlos  expre- 
samente. Prueba  de  esto  es  que  el  gobierno  del  Jeneral  Búl- 
nes, para  llevar  a  cabo  su  obra  ensayada,  por  el  reglamento  de 
junio,  acaba  de  iniciar  trabajos  nuevos,  que  tienden  a  purgarle 
de  los  inconvenientes  que  ofrece  a  la  prosperidad  del  comercio 
de  internación. 

Otras  muchas  medidas  de  hacienda,  tales  como  la  movilidad 
de  la  tarifa  por  alteraciones  anuales,  análogas  a  los  movimien- 
tos normales  de  los  precios  de  plaza;  la  disminución  del  peso 
délas  monedas  menores  de  plata,  como  medio  de  equilibrar  su 
valor  con  el  demás  numerario  circulante  i  de  prevenir  su  exporta- 
ción; el  establecimiento  de  una  mesa  de  estadística  comercial  en 
Valparaíso,  han  colocado  la  hacienda  nacional,  sino  en  un  flore- 
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cíente  estado,  al  ménos  en  posesión  de  los  medios  suficientes  para 
el  lleno  de  los  gastos  necesarios  al  sostenimiento  del  Estado,  i  sus 
obligaciones  de  honor,  pendientes  fuera  i  dentro  del  pais,  con 
tal  comodidad  i  desahogo,  que  la  pérdida  sufrida  enLóndres  en 
1 84  5,  no  ha  entorpecido  en  lo  mas  mínimo  su  desempeño. 

Hé  aquí  todo  lo  que  se  ha  practicado  en  beneficio  de  la  na- 
ción bajo  el  gobierno  del  Jeneral  Búlnes.  Talvez  no  es  esto  todo 
lo  que  se  ha  querido  hacer,  sino  lo  que  ha  sido  posible  al  valor  i  al- 
cance de  sus  medios.  Estos  trabajos,  si  no  son  portentosos  en  sí 
mismos,  muestran  al  ménos  elocuentemente  que  se  ha  tenido  la 
mas  ardiente  voluntad  de  obrar  el  bien. 

El  gobierno  del  Jeneral  Búlnes,  para  llegar  a  su  fin,  ha  debido 
tropezar  con  dos  inconvenientes,  de  los  cuales  uno  es  inherente 
a  todos  los  gobiernos  del  mundo,  i  el  otro  principalmete  a  los  go- 
biernos de  Sur- América.  El  primero  es  la  limitación  de  las  facul- 
tades del  poder  ejecutivo.  Este  hecho  esunbien;  peroestebien 
está  acompañado  de  inconvenientes.  El  poder  ejecutivo  que  no 
debe  ser  omnipotente  para  obrar  el  mal,  tampoco  puede  ni  debe 
serlo  para  realizar  el  bien.  Sus  facultades  son  una  fracción  del  po- 
der público,  i  una  fracción  humilde,con  todo  un  aparato  de  fuerza, 
pues  nada  crea  ni  estatuye  de  fundamental,  estando  su  esfera  de 
actividad  ceñida  a  reglamentarlas  creaciones  i  sustanciales  refor- 
mas del  Congreso.  —  Se  exijen  del  gobierno  todas  las  mejoras  de 
que  un  pais  es  capaz,  como  si  de  él  dependiese  la  consecución  de 
todo  progreso.  Ciertamente  que  el  gobierno  puede  hacer  mu- 
cho bien;  pero  hai  infinitos  cuya  práctica  está  fuera  de  su  al- 
cance.— Decretad  las  mejoras,  se  le  dice,  i  las  veréis  en  planta. 
Es  un  error.  Los  decretos  ineficaces,  comprometen  la  dignidad 
del  poder,  i  es  ineficaz  todo  decreto  en  que  se  mande  la  realiza- 
ción de  un  hecho,  que  resisten  !as  condiciones  normales  del  de- 
sarrollo natural  de  lascosas.  La  mania  de  acumular  decretos,  es 
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una  enfermedad  en  que  no  ha  incurrido  el  gobierno  del  Jeneraf 
Búlnes.  Su  administración  ha  tenido  el  coraje  i  la  sensatez  de 
hacer  poco,  cuando  no  se  podia  hacer  mucho.  Abstenerse  de 
obrar  cuando  no  hai  medios  de  obrar  ¿no  es  proceder  con  la 
mas  alta  cordura? 

Tocamos  aqui  el  segundo  inconveniente,  en  que  tropiezan  los 
pocos  gobiernos  sensaKs  de  Sur-América,  cuando  quieren  hacer 
el  bien;  es  la  faltado  hombres  secundarios,  decabesas  auxilia- 
res, i  de  aptitud  i  preparación  en  las  sociedades  para  realizar  cier- 
tas mejoras.  A  esta  falta  podría  añadirse  la  del  sistema  mismo  de 
administración  moderna.  Está  por  nacerla  administración  pro- 
piapiamente  dicha  en  América,  sea  que  se  la  considere  como  un 
hecho,  sea  que  se  la  mire  como  ciencia.  Derrocado  por  la  revo 
Ilición  el  antiguo  sistema  por  el  que  se  administraban  estos  países, 
no  se  ha  formado  aun  el  que  debe  subrrogarle,  tomando  por  ba- 
ses las  del  nuevo  réjimen  constitucional  consagrado  por  la  revo- 
lución democrática.  Esa  obra  es  lenta,  i  debe  ser  fruto  de  la  expe- 
riencia i  del  estudio  para  ser  sazonada.  Para  llevarse  a  cabo  se 
toca  el  inconveniente  de  la  escasez  de  hombres  iniciados  en  la 
materia  administrativa.  Es  mui  conocido  i  manifiesto  el  oríjen 
de  esta  escasez  de  hombres  especiales.  Bajo  el  antiguo  réjimen, 
que  excluia  de  los  empleos  administrativos  a  los  naturales  de  A- 
mérica,  venían  de  España,  formados  al  proposito,  los  hombres 
quedebian  desempeñarlos.  El  nuevo  réjimen,  por  el  contrario, 
ha  reducido  el  goce  de  los  empleos  administrativos  a  los  que  por 
haber  estado  excluidos  anteriormente,  no  siempre  se  hallan  hoi 
bastante  aptos  para  servirlos.  No  es  la  administración,  como  la 
política,  una  ciencia  cuyos  principios  i  prácticas  estén  al  alcance- 
de  todo  el  mundo.  La  materia  administrativa,  esencialmente  prác- 
tica mecánica,  por  decirlo  así,  a  la  vez  que  difícil  i  técnica  en  la  ma- 
yor parte  desús  aplicaciones,  exije  de  parte  de  los  que  se  consa- 
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gran  a  su  desempeño,  mucho  mas  de  lo  que  es  necesario  para 
criticarla  conducta  política  del  gobierno  en  artícelos  de  periódi- 
cos, mu  i  bien  escritos  i  bien  forjados.  í  prueba  de  esto  es  que  ra- 
ra vez  vemos  que  esas  oposiciones,  en  que  muchas  veces  se  com- 
prometen hombres  de  sanas  intenciones,  opongan  a  los  trabajos, 
a  las  memorias,  a  los  manifiestos  del  Poder,  otros  trabajos,  me- 
morias i  manifiestos  en  que  resalten  la  riqueza  i  abundancia  del 
saber  administrativo. 

Ni  es  de  extrañar  que  esto  nos  pase  en  los  nuevos  Estados  de 
América,  cuando  vemos  deplorar  la  misma  carencia  de  hom- 
bres auxiliares,  en  Estados  como  la  Francia,  donde  la  ciencia  ad- 
ministrativa cuenta  con  adelantos  i  resultados  que  sirven  de  nor- 
ma en  el  resto  de  Europa.  En  un  papel  periódico,  quepor  acciden- 
te abrimos,  La Presse,  de  25  de  agosto  de  1845,[hallamoscon- 
fesado  paladinamente  que  avjourdhiiilejeude  nos  institu- 
tionsy  est  (en  lo  interior  del  país),  laplupart  dute?nps,  para- 
¡ysé aufaussé fauie  el  nomines  capables  deles  appliquer. 

No  hemos  traído  estas  consideraciones  con  el  designio  de  dis- 
culpar las  faltas  de  que  puede  adolecer  la  administración  del  Je- 
neral  Búlnes,  ni  otro  gobierno  cualquiera.  Noble  i  lucida  carre- 
ra esla  de  defender  los  intereses  del  pais,  contra  la  conducta  de 
un  gobierno  que  le  representa  mal.  Pero  en  la  América  del  Sur, 
haialgo  de  mas  grande  i  útil  por  crearse,  que  es  preciso  defender 
i  cimentar:  i  ese  algo  es  el  Poder,  sin  el  cual  la  libertad  misma  es 
imposible, porque  es  imposible  la  asociación. No  se  destruyó  el  go- 
bierno español,  para  no  tener  gobierno  ninguno,  sino  para  tener- 
lo mejor  que  el  destruido.  Pero  ¿cómo  tener  gobiernos  maduros 
i  sazonados  alguna  vez,  si  no  nos  resignamos  a  tenerlos  primera- 
mente con  les  inconvenientes  inseparables  de  toda  cosa  que  co- 
mienza í  hace  su  infancia?  Todo  en  la  vida  está  sujeto  a  una  leide 
desarrollo  i  madurez  gradual:  ¿  esíará  solo  el  gobierno  fuera  de 
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estalei?  No  ai  ciencia  infusa  para  nadie:  ¿i  la  habrá  de  haber  solo 
para  el  poder?  En  América  todo  principia,  todo  está  reciente- 
mente en  aprendizaje,  en  la  hora  de  los  ensayos;  la  libertad  lo  mis- 
mo que  la  oposición,  la  oposición  lo  mismo  que  el  gobierno.  La 
inexperiencia,  la  impericia  son  males  que  pesan  sobre  todos.  No 
hai  que  alucinarse  con  las  promesas  de  las  oposiciones  cuando  los 
gobiernos  muestran  al  ménos  buena  fé.  La  oposición  será  gobier- 
no, como  es  oposición,  es  decir,  con  defectos,  con  inexperiencias, 
con  las  mismas  faltas  cuando  ménos  del  gobierno  que  ataca,  por- 
que sale  de  lamisma  masa  i  no  sabe  mas  que  él. 

Anterior  a  los  trabajos  cuyo  cuadro  hemos  delineado  prece- 
dentemente hai  uno  que  es  obra  inmediata  de  la  mano  del  Je- 
neral  Búlnes;  tal  es  la  composición  de  su  Ministerio,  obra  en 
que  el  gobernante  descubre  tanto  tacto,  buena  fé  i  sensatez 
como  el  mas  técnico  de  los  trabajos  administrativos.  El  arte  de 
conocer  i  elejir  los  hombres  es  una  gran  parte  de  la  ciencia  de 
gobernar,  pues  que  él  supone  un  conocimiento  perfecto  de  la  so- 
ciedad que  se  gobierna,  sin  lo  cual  todo  es  utopia,  paralojismo  i 
error.  El  Jeneral  Búlnes  compuso  su  gabinete,  sobre  los  prin- 
cipios que  debían  reglar  su  política,  de  hombres  que  por  si  so- 
los revelaban  su  programa  de  gobierno.  Colocó  la  hacienda  en 
las  manos  deí  hombre  mas  sobresaliente  que  Chile  haya  poseído 
hasta  ahora  en  este  ramo,  el  Señor  Renjifo,  muerto  en  18  45. 
Entró  este  al  ministerio  poseyendo  algo,  i  murió  en  la  última 
miseria.  Sushijosno  tendrían  que  comer,  si  suhorfandad  no 
hubiese  obtenido  el  amparo  de  la  Nación,  que  los  ha  dotado, 
agradecida.  —  Confiólos  departamentos  del  Interior  i  Exterior 
al  joven  estadista,  que  con  tanto  acierto  los  condujo  hasta  1844 
en  que  bajó  del  poder  lleno  de  popularidad,  i  hoi  representa 
a  Chile  cerca  de  la  corte  Romana  en  una  cuestión  que  no  mé- 
nos que  a  la  independencia  de  nuestra  iglesia  nacional,  afecta  a 
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los  intereses  de  nuestra  prosperidad  económica  i  material,  por  la 
remoción  de  las  trabas  que  al  presente  imposibilitan  indirecta- 
mente el  progreso  de  nuestra  colonización  interior.  El  saber,  el 
tacto  i  la  probidad  del  Señor  Irarrázaval  jamas  fueron  puestos 
en  duda  ni  aun  por  los  enemigos  del  gobiernodel  Jeneral  Búlnes. 
La  administración  de  guerra  fue  entregada  a  un  ilustre  i  antiguo 
soldado  chileno  educado  en  las  célebres  campañas  déla  indepen- 
dencia; hombre  que  comprende  toda  la  dignidad  de  su  carrera 
militar,  la  ama  por  vocación  i  la  realza  cuanto  puede.  El  jene- 
neral  Aldunate,  suave  en  la  paz  como  denodado  en  la  guerra, 
querido  de  todo  el  mundo,  ha  administrado  la  materia  de  su 
cargo,  con  el  celo  de  cosa  propia,  con  el  desinterés  i  limpieza 
de  un  caballero. — Llamó  a  la  dirección  del  culto,  de  la  Justi- 
cia i  la  instrucción  pública,  es  decir  a  la  dirección  de  los  mas 
caros  intereses  del  presente  i  porvenir  moral  de  la  República,  a 
un  individuo  bastante  conocido  ya  por  haber  desempeñado  en  la 
administración  anterior,  tanto  este  mismo  ministerio,  como  el 
del  interior  i  relaciones  exteriores  contribuyendo  en  gran  par- 
te a  prepararla  suerte  próspera  de  que  goza  el  pais. 

Aquí  nos  es  preciso  dar  cabo  ala  exposición  délos  trabajos 
administrativos  desempeñados  bajo  el  gobierno  del  Jenera  Búl- 
nes,  por  el  justo  recelo  que  nos  acompaña  de  que  lorecientede 
los  hechos  pasados  en  el  presente  año  de  1846,  último  de  su 
quinquenio  constitucional,  pueda  ser  motivo  para  que  se  su- 
ponga que  el  interés  o  pasiones  innobles  nos  animen  en  lo 
que  acerca  de  ello  expusiésemos.  Algunos  detalles  sobre  la 
persona  i  cualidades  externas  del  Jeneral  Búlnes,  pueden  no  ser 
una  mala  terminación  de  este  trabajo,  harto  prolongado  ya. 

El  Jeneral  Búlnes  es  hombre  de  alta  estatura  i  considerable 
corpulencia.  Su  aire  es  noble  i  abierto:  sus  maneras  francas 
i  afables.  Tiene  la  mirada  expresiva  i  penetrante  alternativamen- 
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te.  Posee  un  tacto  certero  para  descubrir  los  sentimientos  de 
los  hombres.  Manda  los  asuntos  sin  rodeos,  ni  circunloquios. 
Es  lacónico  i  preciso,  en  sentar  la  cuestión.  Su  recepción  es 
digna  e  imponente.  Lo  blanco  i  rosado  de  su  tez,  junto  con  lo  ru- 
bio de  sus  cabellos  crespos,  dan  a  su  aire  algo  del  exterior  de  un 
irlandés,  analojía  que  hace  mas  viva  su  afición  decidida  por  la  ca- 
za en  que  es  diestrísimo.  No  es  amigo  de  los  placeres  rui- 
dosos; gusta  poco  de  las  reuniones  de  salón.  Sus  mejores  ho- 
ras sonlas  pasadas  en  sociedad  con  su  espiritual,  amable  i  distin- 
guidísima consorte.  Profesó  siempre  a  su  anciana  madre  una 
predilección,  quelehonrra:entodo  el  curso  de  su  carrera  militar 
partió  en  su  obsequio  el  valor  de  sus  sueldos:  de  Presidente  de  la 
República,  jamas  estuvo  tan  ocupado  que  no  pudiera  verla  con 
frecuencia. — De  su  devoción  fiüal  por  su  padre,  se  recuerdan 
varios  hechos,  capaces  de  revelar  todo  su  carácter.  —  Muerto 
éste  en  el  territorio  del  Perú,  habían  quedado  allí  sus  restos, 
hasta  1839.  En  la  campaña  de  esa  época,  el  Jeneral  Bulnes  no 
se  contentó  con  regresar  trayendo  los  laureles  del  triunfo;  sino 
que  también  trajo  a  Chile,  una  adquisición  mas  preciosa  pa- 
ra él,  las  cenizas  de  su  padre;  pagando  este  piadoso  homenaje  a  la 
leí  mas  dulce  que  gobierna  los  nobles  corazones:  —  El  amor  i 
respeto  por  sus  antecesores. 
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